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Fig, 1.-.Dibujo de O. a. arceliae Villa, mostrando particularmente., el pelaje y coloración de la cola. Dibujo de F. Moctezuma. 
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INTRODUCCION 

En el presente trabajo acerca de uno de nuestros roedores nati­
vos, la atención del que esto escribe se ha enfocado de modo exclusi­
vo sobre el aspecto. morfológico externo y el osteológi(;o de los anima­
les en consideración. Esto se ha debido, por una parte, a la necesidad 
de ceñirse a las limitaciones de material con que actualmente conta­
mos y por otra, a que el estudio sistemático de los pequeños mamífe· 
ros, lo mismo que el de los grandes, frecuentemente requiere de co­
nocimientos relacionados íntimamente con su osteología. 

Propósito del autor fué, en un principio, comparar y establecer 
relaciones de los earacteres anatómicos de estos animales con los de 
animales' afines, para llegar a conclusiones generales de alguna uti­
lidad en la elucidación de problemas de índole filo genética. 

Tal propósito, por la primera de las razones apuntadas, ha sido 
diferido por' ahora¡ con la esperanza de llevarlo a cabo posterion;nente. 

Hasta donde ha sido posible, sin embargo, se han hecho compa­
raciones con roedores de otros géneros semejantes, pero sin intentar 
obtener explicaciones que no sean puramente descriptivas. 

Creo necesarlo advertir, desde luegQJ que esta Contribycióp. es­
tá muy lejos de ser completa, ni aún desde el punto de vista en que 
se ha llevado a cabo. 

Duran~e su elaboraciQn se han encontrado varios problemas, ca­
da uno de los cuales amerita detenida consideración. Por eso, los in­
vestigadores experimentados en la materia, habrán tomar en cuen­
ta este trabajo, con indulgencia. Se trata de un esfuerzo reaUzado con 
propósItos modestos. 
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En Lengua Castellana contamos con muy escasa literatura que 
se refiera a estos asuntos. Quien se interese en el estudio de la posi­
ción sistemática de nuestros mamíferos, necesariamente se verá obli­
gado a recurrir a fuentes poco accesibles. Por lo mismo y pensando 
en esto, no es vana esperanza contar de antemano con el ánimo ge­
neroso de quienes juzguen la presente aportación que al menos po­
drá; ser útil al iniciado en el conocimiento de la fauna de nuestro País. 

Los investigadores norteamericanos Nelson y Goldman, a princi­
pios del siglo, obtl;lvierbn los ejemplares en que-se basó el Dr. Merriom 
para la determinación de la especie, 40 millas al Sur de Uruapan, 
en el Estado de Michoacán. 

Parece ser que al grupo se le encuentra también en los alrede­
dores de Sacacoyuca y del pueblo de San Juan Tetelcingo, en el Es­
tado de Guerrero, situados en el curso superior del rÍoi de este modo, 
se puede decir que la distribución de estos animales sigue muy de 
'cerca el curso del Río de las Balsas, apartándose del mismo cerca de 
su desembocadura en el Pacífico. En terrenos adecuados llegan a for­
mar colonias numerosas. 

En busn número los vieron los señores Nelson y Goldman en la 
vecindad de ranchos y aldeas, a lo largo de las cercas de piedra y al 
borde de caminos y veredas en las inmediaciones del ToruIlo. 

Estas comunidades muestran una decidida preferencia por vlvIr 
en asociaciones vegetales de leguminosas provistas de espinas, que 
al mismo tiempo que protección les brindan alimento en abundancia. 
Sin embargo, frecuentemente invaden los campos de cultivo, causando 
daños de más o menos consideración en los sembrados de frijol, maíz 
y ajonjolí. A causa de sus efedos destructores, este grupo adquiere 
una cierta, importancia de tipo económico. 

Por todo esto, tengo la esperanza también de que el estudio de 
su anatomía macroscópica sea útil asimismo para el conocimiento de 
su biología así en el terreno de la zoologÍa pura como en el de las ac­
tividades agrÍcolas, por lo que atañe al control de estos animales. 

Me es grato hacer patente mi más profunda gratitud ,por el estí­
mulo y ayuda que me han prestado en la realización de este trabajo, 
en primer té~mino, al señor Dr. Isaac Ochoterena, Diredor del Instituto 
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de Biología; al señor Maestro en Ciencias Biológicas Liborio MartÍnez, 
a quien debo inapreciables y bondadosas sugestiones; 'al señor Fran­
cisco Moctezuma que realizó el dibujo a la acuarela que aparece en 

'.-' el frontispicio y que se basó en un apunte del natural tomado por el 
autor, lo mismo que en los ejemplares en piel existentes en nuestras 
colecciones de MastozoologÍa para obtener los colores naturales pro­
pios del pelaje de estas ardillas; se ha tomado especial interés en 
mostrar la coloración de la cola, puesto que es un carácter típico en el 
grupo. Igual:mente tengo una deuda de gratitud con el señor FausJir 
no Miranda, grande y generoso amigo y compañero y con mi espo­
sal señora Clementina C. de Villa. 



CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO MORFOLOGICO y 
OSTEOLOGICO DE CITELLUS ADOCETUS ARCELIAE 

VILLA R. 
, 

CARACTERES EXTERNOS 

C. a. arceliae es ardilla hipogeO: de tamaño pequeño, de comple­
xión delgada, con la longitud de la cola menor que la de la cabeza y 
el cuerpo juntos, de ojos negros, vivaces y con orejas de tamaño 
regular. 

El está constituído por pelos más bien cortos, un tanto rí-
gidos, sobre todo en la superficie del tronco y de los miembros, así 
dorsal como ventralmente; los de la cola van aumentando de longi­
tud a partir de la base, de mOllera que en la punta alcanzan aproxi­
madamente 30 mm. de largo; consecuentemente, su aspecto es de ma­
yor suavidad que el de los pelos del resto q.el cuerpo del animal. 
(Compárese la figura de la lámina No. 1). 

Con excepción de las oreías y de las proximidades de la base 
dé estas, que se hallan cubiertas de vello, tanto en los ejemplares cap­
turados en diciembre de 1941, como en los' que se obtuvieron en abril 
de 1943, no hay en todo el soma, incluso la cola, borra u otros pelos 
finos basales. 

La disposición de las vibrisas cefálicas, cuya delicada inerva-
ción basal fué revelada en los murciélagos por magnífico trabajo 
de la señorita Sámano Bishop (l943), se describe a continuación. 

Las vibrisas :mystaciales, pertenecientes a las bucales, están 
arregladas de modo regular, en cinco hileras cercanamente parql~las 
entre si y casi perpendiculares al borde del labio superior; las que se 
encuentran cerca del rinario son de longitud moderada, las más ale­
jadas, en cambio, son más largas alcanzando las de mayor longitud 
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hasta cuarenta milímetros; todas ellas son de color negro y se hallan 
proyectadas lateralmente, dirigiéndose un poco hacia atrás. Las sub­
mentales son cortas y de color claro o blanquizcas. Las fnterramales, 
en pequeño número (generalmente seis) y de co10~ blanco, se agru­
pan en un mechoncito que nace en una ligera prominencia cutánea 
posterior a la comisura de los labios, por atrás de la sínfisis mandibu­
lar. Las genales, en número de tres, negras l están bien desarrolladas, 
aunque a primera vista no sea t6:cil distinguidas debido a que PQr su 
color se confunq.en con los pelos obscuros de los carrillos en donde 
se encuentran implantadas. Las superciliares son finas, negras y co­
locadas cerca del extremo anterior del ojo 'y por encima de él. 

En las 'manos existen pelos bastante desarrollados, situados en­
tre los dedos y en el carpo. Los más característicos por su longitud son 
los que, nacen en el tercer segmento de cada uno de los cuatro dedos, 
ho.cia la base de la uña; curvilíneos y de color más claro que los de­
más, están vueltos ligeramente hacia la superficie plantarl (Villa R. 
Bernardo, 1942, pág. 360, fig. 3). En las patas se nota también una dis­
posición similar, pero los pelos de la base de las uñas son más largos 
y cubren a éstas hasta un poco más allá de la mitad de su longitud o 
totalmente. (Op. cit.1 Hg. 4). 

En las hembras, las mamas son seis; un par en la región pectoral 
y dos ,en la inguinal. 
, 'El rinario es desnudo y de cólor de arcilla (Clay color)1 dirigido 
ventralmente; las fosas nasales se abren antera lateralmente y sus 
bordes remedan la figura de un ocho; entre ambas se encuentra un li­
gero surco medio, el cual se continúa con el filtro de 10's labios su­
periores. 

Los ojos, de tamaño regular, son, como ya se ha dicho 1 vivaces 
y redondos l con iris negro; las glándulas lagrimales están, perfecta:­
mente desarrolladas. 

'Cada aurícula o pínpa está cubierta de vello en la superficie dor­
sal l mientras que en la inferior o escapha Heva pelos irregulares di s­
tribuídos; el borde anterior -es cóncavo y su porción inferior ligera­
mente gruesa, redondeada y el borde posterior es convexo; cerca del 
ápice lleva una escotadura bien marcada que sirve como punto de 
partida de otra porción convexa de menor amplitud. El ápice es re­
dondeado y delgado; en la scapha, la hélix está pe:r:fectamente bien 
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marcada; el tragus solamente está señalado por una ligera eminencia 
de forma aproximadamente cónica. 

Los labios están densamente cubiertos de pelos Gortos, blanque­
cinos o de color pálido y esta área pilosa se prolonga hacia el inte­
rior del vestíbulo oral. 

Los abazones, que vienen a ser órganos notablemente variados 
en su desarrollo dentro de los roedores de la Familia Sciuridae, en Ci .. 
tellus a:docetus arceliae son de tipo interno; después de extraído su 
contenido, miden longitudinalmente 25 mm. más o menos; en estas 
condiciones, son reniformes y aplanados lateralmente; bastante ex­
tensibles, llegan hasta más atrás del límite del proceso angular de la. 
mandíbula, siguiendo la superficie latero-ventral de la cabeza, entre 
la piel y el músculo masetero. Su capacidad es tal, que pueden alma­
cenar buena cantidad de semillas de leguminosas, hojas y flores. Yo 
he podido encontrar semillas de Leucaena esculenta y de Crescentia 
alata. así como pulpa del fruto' de esta bignoniácea y pétalos de sus 
flores. Dichos abazones se abren en el vestíbulum oris mediante un 
agujero en forma: de media luna situado por atrás de la cQmisura de los 
labios y dirigiéndose a la cavidad bucal a través de la porción pos­
terior del diastema. 

Como estos. abazones resultan de la invaginación de la mucosa 
del vestíbulo oraL según lo ha hecho notar Sleggs, no existen pelos 
en la cara interna de sus paredes, como sucede en los abazones' de 
las tuzas; por lo mismo, su desarrollo está asociado con el desarrollo 
de músculos derivaclos del platisma. 

Las patas. anteriores, de tCUI'laño regular, están arn1adas con uñas 
fuertes, puesto que se trata de animales cavadores, pero no muy lcir-. 
gas; la del segundo dedo mide 4.3 milímetros; la del tercero, 5.5; la del 
cuarto, 5.3; la del quinto, 4.1; el pólex es corto y tiene una aña apla­
nada, pequeña y apenas visible. Las superficies de flexión del carpo 
y de los dedos carecen de pelos y están cubiertas por epidermis que­
ratinizada, gruesa, irregularmente plegada y con tubérculos en forma 
de cojinetes. 

Los tubérculos carpales (Torus carpaHs) son dos, aproximada­
mente semiovales, bien desarrollados y separados uno de otro con to­
da claridad; se encuentran situados sensiblemente a la altura del pó­
lex, siendo el interno más grande que el externo. 
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No hay tubérculos en la porcjón thenar e hipothenar¡ los tubérculos 
mefacarpales (Torus metacarpalis) son tres, situados atrás de la ex­
tremidad distal de los huesos metacarpalesi mientras los del segundo 
y quinto dedos se encuentran separados, los del tercero y cuarto están 
unidos, formándo uno solo que adopta casi la forma de un corazón o, 
mejor, de un triángulo, con el vértice redondeado y proximal. De los 
tubérculos digitales (Toruli digitales) están bien desarrollados los co­
rrespondientes. a los cuatro dedos y su forma es aproximadamente 
oval (Villa R. Bernardo, Op. cit., pág. 360, fig. 3). 

En cuanto a la pata posterior, la disposición de los tubérculos 
metalarsales y digitales es la misma que ha sido descrita para las 
patas anteriores, variandp solctmente en que el número de tubérculos 
es de cuatro y su forma es semejante a la de un riñón; no se apre­
cian, en cambio, los tubérculos tarsales. Las uñas parecen ser menos 
fuertes que las de los dedos anteriores, pero su longitud es casi la' 
misma. La superficie plantar es lisa, desnuda y provista también de 
epitelio grueso puesto que, como todos los miembros de la Familia, es­
ias ardillas son animales plantígrados (Fig. 4, Op. cií.) Por último, el 
halux y el quinto dedo son más cortos que los otros tres. 

El dIlO es ventral e inmediato a la base de la cola; en el macho 
adulto, una protuberancia ventral de gran tamaño señala la presen­
cia del scrotum. que contiene los dos testículos; en la extremidad an­
terior del scrotum y situado en el plano SQgitál, se abre el orificio del 
aparato uro genital masculino, cuyo prepucio se encuentra cubierto 
de pelos rígidos. 

En la hembra, el aparato urogenital se encuentra asimismo por 
debajo del aho¡ el oríficio vagincrI es ventral con relación a este y lo 
mismo el orificio del sistema excretor, colocado en el extremo distal 
de una prominente elevación, cubierta de pelo. 

En el macho, por otra parte, debajo de la base de la cola, y cir­
cundando al ano, se pueden apreciar fácilmente protuberancias que 
señalan la presencia de glándulas relacionadas al parecer principal­
mente con el aparato genitql. 

\ 
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SISTEMA ESQUELETICO 

Como es' sabido¡ el término esqueleto se aplica al armazón óseo 
del cuerpo de los vertebrqdos que sostiene los tejidos blandos de su 
organismo. 

En sentido más amplio, según Sisson (1938), incluye toda porción 
o estructura resistente que sirva de soporte y protección. 

Cuando su situación es externa, se designa con el nombre de exo­
esqueleto y deriva del octodermo. Así acontece con el. carapacho o las 
cubiertas quitinosas de ciertos invertebrados, 10 mismo que con las es­
ccnnas de los peces y reptiles, las plumas, pelos, uñas y pezuñas de 
los vertebrados superiores. 

Cuando está incluído en los tejidos blandos, recibe el nombre de 
endoe~eleto; en este caso deriva del mesodermo, excepción hecha 
del notocordio o esqueleto primitivo· que es de origen endodérmico. 

En general, el esqueleto se divide en tres partes, que son: l.-El 
esqueleto axit que comprende: la columna vertebra,l( las costillas, el 
esternón y el cráneo. 

2.-El esqueleto apendicular, en el que se incluyen los huesos que 
forman los miembros anteriores y posteriores. , 

3.-El esqueleto esplácnico o visceraL constituÍdo por ciertos hue­
sos que se encuentran en algunas vísceras u órganos blandos de los 
animales. 

En el presente estudio, seguiremos para nuestras .descripciones 
el orden señalado. 

La columna vertebral de los mamíferos es fundamentalmente un 
eje óseo que se extiende a 16 largo del cuerpo, proporcionándole una 
parcial rigidez¡ frente a las fuerzas de compresión¡ tensión y torsión a 
que se encuentra sometido¡ fuerzas que son el resultado de la acción 
de los factores externos de la int~racción del animal y del medio o 
de la fuerza de tracción de los 111 (lsculos. 

Esta colum~a se halla segrrientada¡ permitiendo lbs movlrñientos 
del animal; cada segmento recibe el nombre de vértebra. 

En C. adectus arceliae; la columna vertebral consta aproximada­
mente de cincuenta vértebras¡ repartidas en las diferentes regiones se­
gún se expresa en la siguiente fórmula: 

C7 T 13 L6 S3 C1.20 Ó 21 :::: 49 Ó 50 . 
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.La prim~ra y segunda vértebras ce.r:viGales están .fuertemente 
modificadas (Evans¡ F. G.~ 1939-tde"acuerdd con las funciones espe­
ciales de soporte y movilidad de la cabeza que tienen encomendadas; 
lc;rs. cinco. restantes :::S0n~muy ,seme.jantesHentFe J si¡: lo: mismo, 'en' sU"for­
roa, que e:,en, SUSl dimensiones'/', consntuy?IKld::en: cOnJUnt0 'una porci6n'''' 
de la columna vertebrat la región cervicat más o menos rectar'cnyes'''; 
elementos, ,se ,iliallan, unidos ~por: 'sindesmosls.í, 

El atlas (fig.} 2),es<aproJCimadctrrrem. te {un nniU<t>;, ovotcsis, . siendo 'SU'" 

eje-transViers0,el tle'mav(,\Yl)JQmJitud~""elj:m::(1)drifei=idr;¡ más' :esi:r&chb y 
más; corto fI'4e· el~'sup§?dorl' -corec6':de duhé.rculd 'ventlitd.! :OfuecetCíIl'l;bién ~ 
esta vértebra·, de, cuerpo y', de . .:apófi~is, :es19inosa\ o{ neuroes13ina;ld, apó.J 
fisis transvers.a se halla reducida, slendo aplctnadd dorsGventrcrl-

Fig. 2.-Atlas aumentado seis vece.s su tamaño natural. 
( 

mente. El arco dorsal presenta hacia la mitad de su"margen 'cefálico 
una'!ige¡:O'>-esc.oladrira en, cuyo'centro; se, proyecta'una pequeña tu1;;e­
rosidadd .esta tuberosidad viene ,o S6r- la continuación ~ de una cresta 
pocCJ,ele1lada¡ construídd en Id: superficie externa o dorsal . del hueso, 
y ql:1e, probablemente corresponde a la' neuroespina de las vértebras " 
ordinátias: Esle mismo arco, dorsal se 'halla perforado a ambos 'lados 
por el forámen vertebrat el cual está situado cerca del margen cefá­
lico: Y' dél ángulo' latéFocraneal tr' borde poslerior' es' 'delgado y 
cóncavo. 

El atlas se. articula "con. los 'condilos' 'occipitales del'cráneo por me­
dio:de·,dos superfiCies laterales, cóncavas/ las' fovaearticuldris~ cranid­
les, grandes y alargadas dorsoventrc;rlmente; Las fctci~articuldris ccmi. 
dales, son las superficies que el arco ventral presenta para .la .m:ti-
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culación con el epistrópheus, las cuales presentan la forma aproxi­
mada de una raqueta¡ se hallan unidas ventralmente por otra supér­
ficie articular, la fovae dentis, en la cual se aloja el proceso "odontoide 
del epistropheus o axis. Dorsahnente, cada faceta caudal lleva un pro­
fundo surco, por, donde pasan la arteria vertebral y el segundo ner­
vio espinal. El forámen transversarium en el caso de C. adocetus ar·' 
celiae como en el de las tuzas del género Thomomys (Hilt 1936), es 
vestigia!. 

d 

Fig. 3., Epistropheus. A.-Vista anterior. B.-Vista de perfil; d, proceso odontoide; 
n. S., neuroespina. Aumentada seis veces su tamaño natural. ' 

Epistropheus.-Este hueso (fig. 3) se caracteriza por la presencia 
del dienle o proceso odontoide, el cual es notorio, desde los estudios 
de Evans (Evans, F. G., Op. cit.), que corresponde en los mamíferbs al' 
cuerpo del atlas fusionado por completo con el axis. Dicho proceso 
es más o menos cortol redondeado y proyectado hacia adelante de la 
parte anterior del cuerpo I precisamente a partír de su porción central. 
Se articula con el atlas, en la fovae dentis del mismo, ya mencionada, 
porrnedio de la faceta articular anterior de su lado ventral. 

Las superficies articulares craneales o precigoapófisis son apro­
ximadamente triangulares y un poco conve~as. La neuroespina es , 
verticat aplanada lateralmente, 'alta y no muy ancha, extendiendo su 
extremidad libre hacia adelante, sobre el atlas, y hada atrás,' un 
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poco sobre la tercera vértebra cewÍcal. El fotámen vertebral, es gran" 
,~e y el cuerpo es aplanado ,dorsoventralmentel de suerte que el pro­
ceso odontoide viene a ser una prolongación del mismo {fig. 31 d.) Las 
apófisis transversas apenas llegan a ser pequeños arcos en forma de 
V que dan paso a la arteria vertebrcrt cuya troyectoria es caudodorsal 
y lateral. Lus superfidas articulares posteríores o postdgoapófisis son 
alargadas y estE 91tuadas en. la base de 19S pedículos. vueltas hacia 
abajo y hacia los lados. 

Las cinco vértebras cervicales restantes tienen casi, COJ;110 ya s.e 
ha dicho, la misma con~ormación! ya que las diferencias que presentan 

af 

mg. 4.-B.o la., y C . ..!. Sa. vértebras cervicales, x 6 veces su tamaño natuml 

son de detalle. En general, su eje transverso es _el m,ás largo y va 
qumentando poco a poco hacía atrás de modo que la séptima vérte­
bra viene a ser la más ancha. 

Lq apófisis transversa es oblícua en las v~rtebras tercera (Hg. 4, 
B. at.), cuarta y quinta, siendo ya claramente transversal en la sexta 
y séptima (fig, 4t C. ,ot.)¡ su tamaño es mayor; en estas últimas· que en 
las anteriores. 

La extremidad anterior del cuerpo de las vértebras cervicales es 
un poco cóncava transversalmente y su borde superior sobresale ,del 
inf~rior. La exfremiclad posterior es .tambiép cóncava en sentido trans-
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verso, pero aquí es el borde inferior el que sobresale del superior; en 
las primeras cervicales las concavidades son más o menos lisas mien­
tras que en las últimas tienen rugosidades perfectamente claras. 

Los procesos articulares craneales están situados en el borde an­
ierior del arco, proyectándose hacia adelante y llevando la superfi­
cie articular dirigida de modo oblÍcuo dorsomediaJmente. Los proce­
sos articulares caudales son más pequeños que los anteriores y no 
sobresalen sino ligeramente del borde posterior; se adaptan comple­
tamente a los procesos articulares craneales de la vértebra posterior 
inmediata. La superficie dorsal del arco, visto desde arriba, tiene la 
forma de una M. No existe un verdadero proceso espinoso ya que 
apenas si está señalado por una ligera cresta, más clara en las pri­
meras vértebras que en las últimas. En la tercera vértebral a uno y 
otro lado de la cresta mencionada se puede distinguir un pequeño 
agujero que no existe en las restantes. 

El forámen transverso es grande y atraviesa el pedículo del ar­
Callo mismo que la base de la apófisis 'transversa, dejando una del­
gada lámina ventral que desaparece en ocasiones, haciendo que el 
agujero resulte incompleto. 

En la séptima vértebra cervical, la apófisis transversa es bifur­
cada (fig. 4 C.a.U 

La superficie dorsal del cuerpo, que constituye la base del forá­
men vertebral, no es plana. En su parte media presenta una ere sto: 
perforada transversalmente por una acanaladura; la superficie ven­
tral de este cuerpo vertebral es transversalmente cóncava. < 

VERTEBRAS TORACICAS.-Estas vértebras son comunmente en 
número de trece y en conjunto constituyen la región torácica de la. 
columna vertebral. 

En términos generales se caracterizan por poseer superficies .ar­
ticulares destinadas a las costillas y porque su proceso espinoso, por 
su fdrma, posición y longitud, difiere notablemente del de las demás 
vertebras. 

Lal primera torácica (Hg. 4 D. y E.) es similar a la séptima cervical 
y en menor grado también lo es la segunda. El cue:rpo de ambas es li­
geramente más grande que el de las cervicales y progresiv~ente se. 
va haciendo mayor en las otras vértebras de la serie torácica. Es 
aplanado dorsoveniralmente y en su porción media se halla constre­
ñido; los extremos, en cambio, son más o menos ensanchados con la~ 
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superficies articulares no muy cóncavas. De estas, la anterior es casi 
plana¡ con el borde superior ligeramente saliendo sobre el inferior; la 
superficie articular posterior es más cóncava, con tendencia a adqui­
rir la: forma de un semióvalo. En la parte superior de cada lado se en­
cuÉmtran las facetas costales anteriores y posteriores, (fovoe costalis 
craniales et caudalis), las cuales, con la intervención de las vértebras 
contíguas y de los fibrocartílago s correspondientes, constituyen las 
cuencas articulares para la cabeza de las costillas. 

La neuroespina tiene una constijución normal siendo aplanada 
lateralmente y termin'ada en punta; en la de estas vértebras 
es casi perpendicular al cuerpo, en tanto que en las seis :::iguientes se 
va inclinando cada vez más hacia atrás. En la novena, la neuroes­
pina vuelve a tomar la posición perpendicular, la punta desaparece 
y se hace más aplanada. Finalmente, en las últimas, la inclinación 
se hace hacia adelante, esto es, en dirección craneaL (Fig. 4 

El arco es relativamente amplio. En la los procesos arti-
culares anteriores y posteriores son similares a los de la séptima cer­
vicaL y mucho más los posteriores, ya que los anteriores no parten sino 
muy cerca de la base de la apófisis transversa de la de que 
hablamos. En la siguiente, o sea la segundar el origen de cada pro­
ceso articular anterior se encuentra precisamente en la base de la 
apófisis transversa; esta va reduciendo su longitud y tomando una 
dirección craneal hasta desaparecer por en las últimas vér­
tebras de esta región¡ en la cara ventral de su extremo dístaIr donde 
aun se encuentra presente, lleva un surco articular el tubérculo 
de la costilla; a partir de la octava se a dividir en dos elemen­
tos, uno dorsal y otro ventral, quedando en este la articulación para 
el tubérculo costal; en la novena, la división del elemento dorsal con­
tinúa¡ constituyéndose un proceso craneal mamilario o m.stctpophis.is 
y un proceso caudal accesorio o cmapophisis, cuya diferenciación 'se 
hace más clara en las vértebras posteriores, sobre todo l a partir de la 
décima (fig. 4 E.) 

VERTEBRAS LUMBARES.-(Figs. 6 F y G.) 
Por lo generaL las lumbares en C. Q. arceliae se presen-

tan en número de seis y son más fuertes y un poco más que 
las torácicas; se caracterizan por el tamaño y la forma de su apófisis 
transversa. 
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Su cuerpo es aplanado arriba, con una cresta bien señalada por el 
lado ventral, situada en la porción media y longitudinaIr que res­
ponde a la inserción del músculo psoas y es, en las primeras¡ más 
eleyada y mejor formada qua en las últimas de la serie. 

Los arcos son casi iguales por la forma a los de las últimas vér­
tebras torácicas¡ pero el tamaño va decreciendo paulatinamente; la 
escotadura posterior de cada arco¡ por el contrario¡ va aumentando 

\ 

Fig. 5.-D. la. vértebra torácica, x 5 veces su tamaño natural. 
E., última vértebra torácica, x 5 veces su taIflaño natural. 

n. s., neuroespina. 

hacia atrás, de modo que en la última se presenta mayor que en la 
primera. 

Los procesos articulares anteriores son comprimidos lateralmente 
y llevan, cada uno¡ el proceso mamilario correspondiente que encaja 
en la escotadura de la vértebra precedente; la superficie articular del 
proceso articular posterior¡ está dirigida ventrolateralmente y el pro­
ceso articular accesorio adopta la forma de una lámina proyectada 
hacia atrás, sobre la muesca posterior que dá paso al nervio espinal 
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en las primeras cuatro y cuya superficie de articulación está dirigida 
m~dialmente. Este proceso es más grande en la primera de las vérte­
bras lumbares y muy pequeñol terminando en puntal afectando la 
form.a de una espinal en la cuarta; en las restantes no existe y solo 
queda el proceso articular. 

La neuroespina eSI en las tres primeras, aplanada, casi rectangu~ 
lml ancha e inclinada hacia adelante; su 'borde anterior es delgado# 

Fíg. 6. F., la. vértebra lumbar, x 5 veces su tamaño natural. G. t 5a. vértebra lum­
bar. N6tese el tamaño y direcci6n de la ap6fisis transversa, x5 veces 

mientras el superior y el posteríor son gruesos. En las tres siguientes¡ 
las neuroespinas son también aplanadas lateralmente, angostas y un 
poco más altas que las otras l c9n la inclinación anterior menos pro­
nunciada; sus bordes tienen el mismo carácter que los de las tres 
primeras. 

La apófisis transversa o diapófisis{ de forma laminarl está díd· 
gida hacia adelante y hacia abajo; su longitud va aumentando a par~ 
tir de la primera vértebral donde es muy pequeña, hasta la quinta 
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que es Id: mayor C1 este respecto (Hg. 6 G). Las diapófisis de estas vér~ 
tebras se encuentran muy separadas una de otra de modo que no se 
unen entre si~ ni tampoco con. el sacro] su base es más amplia que- su 
extremidad distal. en la que se aprecia una ligera dilataciónJ salvo 
en la sext~que casi termilfO en punta. 

r 

Fig. 7.-Sacro, n s.,neuroespina;m.l. s., masa latateral 
del sacroi s. a., superficie auricular; v . .c., vértebra 

caudal. Aumeliltada, 

SACRO 

Esta región consiste de tres vértebras sólidamente -uniaasr con­
servando cada una, sin embargo, su identidad. En términos generales l 

la primera vértebra sacra (excepción hecha de la opófisis transversa) 
es semejante por su tamaño a la último; lumbar/ las siguientes son un 
poco más largas~ pero progresivamente más delgadas. <El forámen 
vertebral es dé pequeñas dimensiones y los agujeros sacros son. de 
igual modo, muy reducidos. La neuroespina de la primera es algo 
más corta que la de la última lumbar, y las siguientes van reducien­
do sulamGño y su dirección. volviéndose cada vez más perpendi .. 
culares al cuerpo vertebral (Hg. 7). 
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Las precigoapófisis de la primera sacra concuerdan en forma y 

tamaño con las de las últimas vértebras lumbares, pero tanto aque­
llas, como las postcigoapófisis de la segunda están constituídas por 
'yestigios en forma de bordes o, salientes poco pronunciadosi en la úl­
tima, las precigoapófisis no son menos vestigiales que en las ante­
riores, pero las postcigoapófisis, aunque de menores dimensiones, re­
cuerdan la: forma de las de las vértebras lumbares y se articulan con 
las precigoapófisis de la primera vértebra caudal. 

Las apófisis transversas o diapófisis de las tres vértebras sacras 
se unen para constituir las masas laterales del sacro; por lo que to­
ca a la diopófisis de la primera, señalaremos que se expande lateral­
mente, engrosándose, para constituir la superficie auricular con la que 
se articula la cintura pélvica; ahora bien, si se tiene en cuenta que en 
esta cintura se articulan también los huesos de los miembros posterio­
res y que por consecuencia, el peso de la parte posterior del cuerpo 
recae sobre las vértebras sacras, quedaf(~' explicada la fortaleza 
de su constitl;lción y su solidez. 

VERTEBRAS CAUDALES 

De manera convencio,nal, Van Beneden y Gervais consideran 
como primera caudal a la gue precede a la vértebra de esta región 
que lleva el primer hueso en V (Sueiro, M. BI Barbosar 1922). 

De acuerdo con esto, en C. a. arceliae, el número de vértebras 
caudales es, por lo común, de 21; pero a semejanza de lo que ocurre 
en otros vertebrados, esta cifra no representa, con toda seguridad¡ el 
número que normalmente corresponde a esta región. 

Las primeras vértebras caudales están completamente desarro­
lladas; su cuerpo es corto, pero paulatinamente va aumentando de 
longitud en las posteriores. Las apófisis transversas o diapófisis se 
encuentran presentes 'en las siete anteriores; en la primera su confor­
mación es, típica, son un poco curvadas y se dirigen hacia la super­
ficie ,dorsal; en la segunda, su tamaño disminuye y su base tiende a 
ocupar toda la cara lateral del cuerpo, llegando asi a formar, hacia 
la sexta, dos lá,minas óseas laferales¡ las cuales en la séptima y en 
las dos posteriores se interrumpen profundamente en su parte media; 
por último, dichas láminas y por consiguiente¡ las apófisis transversas, 
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desaparecen de modo completo en las vértebras caudales situadas 
atrás de la novena. 

La neuroespina se aprecia con toda claridad en la primera vér­
tebra de la región y está implantada perpendicularmente sobre el ar­
co neural que limita un pequeño orificio. En la segunda, la neuroes­
pina es ya más reducida y de la. tercera hacia atrás desaparece total­
mente, lo mismo que el arco, reduciéndose cada elemento solamente 
al cuerpO' o centro del arquetipo vertebral. 

Las precigoapófisis en las cinco vértebras caudales anteriores, 
guardan similitud por su forma con las de las vértebras lumbares, di­
ferenciándose· solo por sus dilmensiones. A partir de la quinta, estas 
difere,ncias son más profundas¡ hallándose las precigoapófisis redu­
cidas a eminencias más o menos claras, pero sin que se pongan en 
contacto con las postcigoapófisis correspondientes; en consecuen­
cia/ deben ser consideradas cQmo apófisis articulares rudimentarias. 

Con respecto a las postcigoapófisis, igual que en el caso anterior, 
señalaremos¡ su semejanza en las primeras cinco vértebras con las de 
las últimas lumbares; tal cosa es, sobre todo alara en la primera, se­
gunda y tercera, pero va siéndolo menos en' las dos siguientes. Por 
último, en las posteriores quedan reducidas a apófisis articulares ru-
dimentarias. ' 

En la cara ventral, claramente marcados, se levantan en las pri­
meras vértebras caudales, los arcos hemales, constituyendo un hueso 
en forma de V'o de y, llamado el ~ hueso "chevron" 
por los anatómicos franceses y que representa las dos hemapófisis y 
la hemoespina soldadas. " 

Entre la articulación de la segunda y tercera vértebras caudales, 
. el primer hueso chevrón se levanta a muy poca altura; sus hemapófi­

sis son angostas y cortas, la hemoespina es pequeña. El segundo 
hueso, situado entre la tercera y cuarta vértebras caudales, está me­
jor desarrollado y es de mayor altura que los otros; en él, la hemoes­
pina se dirige·' hacia atrás y deja una superficie ventral. más o menos 
plana. 

Los tres huesos posteriores son de dimensiones más pequeñas y 
así mismo la hemoespina¡ la cual queda reducida a un pequeño tu­
bérculo, hasta que desaparece en el sexto hueso, en el cúal única­
mente se observan las hemapófisis separadas por un surco. 

Lo mismo acontece en los huesos posteriores¡ en que las hema-
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pófisis se convi er ten paulatinamente en nódulos, los cuales es Jacti­

,hIe cónsiderárseles como sesamoidales; son pares y están situq:dos a 

uno y otro lado de la línea meqia- ventral, en la extremidad cefálica 

de cada vértébra. Por lo común, el número de huesos qe cabra, en 

los animáles objeto de nuestro estudio es de 17 a 18 de los cuales) co­

mo hemos visto, sólo cinco presentan la forma tipica, siendo uno de 

eUos, el seéJundo, el de mayor altura. 

Fig. 8.~Primeras vértebras.c~udale8. 1,2,3,4,5, hueso. chevrones. Aumentada. 

Tomando en consideración su desarrollo filogenético, es indiscu­

tible que su función primaria es la de proteger los vasos sanguíneos 

de la cara ventral de la columna vertebral y consecuentemente, de 

la cola. SegÚn Hatt (Hatt, R. 'R, 1932), proporcionan también mayor 

superficie de inserción y mayor brazo de palanca q. ciertos músrulos 

venfrales de la cola (Mm. Flexor caudae brevís). En C. a. arceliae., 

como en Pedetes cafer, estudiado por el autor antes mencionado (Op. 

cit.), los nódulos situados más allá de los huesos chevrones reciben 
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la inserción de los tendones del M. flexor caudae 10ngus, por 10 que, 
como hemos dicho, pueden ser considerados como sesamoidales. 

En suma, nuestras observaciones nos inducen a concluir que, así 
como en los roedores africanos del género Pedetes y en los marsupia~ 
les de cola robusta, los huesos chevrones se encuentran bien deS'~ 
arrolladosi en cambio, en los roedores "ricochetales" de cola peque.., 
ña, los mencionados huesos están escasamente desarrollados, como 
lo hace notar Hatt. 

ESTERNON 
I 

El esternón está compuesto por el manubrio, cuatro estemebras 
y el xifisternón o apófisis xifoides. El manubrio presenta las sigui~ntes' 
partes: dos caras, una superior y otra inferior; dos bordes y dos ex­
tremidades, la anterior o base y la posterior o punta; se puede decir 
que tiene la forma aproximada de un triárlgulo, cuyo ápice !mncadO' 
se dirige cauda~mente. 

La cara inferior lleva en su porción media y dirigida longitudinal­
mente una cresta bien marcada, la quilla, de regular altura y de es­
iructura fuerte, típica de animales cavadores como estos de que nos' 
ocupamos. La cara superior es más o menos cóncava, un poco ex~ 
cavada cerca del borde anterior y se encuentra relacionada COn las) 
vísceras torácicas. 

La extremidad anterior o base es amplia y lleva una ligera eSco­
taduras llamada horquilla 'del esternón o tmubÚ3n e~cotadura tr~quehl. 
A cada lado de 'esta horquilla existen dos fqcetas articulares más o 
menos alargadas, de dirección transversal. y vueltas un poco hacia 
arriba y hacia atrás; son ligeramente cóncavas en sentido transversal 
y reciben la cabeza articular de las clavículas, razón por la cual se 
les designa con el nombre de ~aras claviculares del es'ternón. 

La extremidad posterior, angosta, se pone en relación con la pri­
mera esternebra. Esta¡ así como las siguientes, e:s de forma casi rec-, 
tangulars es decir1 que todas son semejarites, aunque su lom;;rtiud va' 
disminuyendo hacia atrás. 

El xifistemon. que es el hueso posterior de los que componen el 
este1Jlón, es largo, delgado, y lleva en su extremidad distal el cartí­
lago/ cuya forma recuerda a la de un riñón. 
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Los bordes del conjunto, derecho e izquierdo llevan cado: unó 
siete caras articulares, en las qJe se alojan las siete extremidades in.,. 
temas de los siete primeros cartílagos costales. Estas caras articulares 
están situadas precisamente, en el punto de unión de las diferentes 
piezas que integran el esternón, salvo las correspondientes al primer 
cartílago costal que se encuentra por debajo de las caras claviculares 
en la porción ancha del manubrio. 

COSTILLAS 

El número de costillas es de 26" trece a cada lado; de estas, siete 
son extemales y el resto astemales. Las primeras son más fuertes que 
las siguientes.; varían también en longitud1 grado de curvatura y 
otros caracteres, segÚn la diferente región d~ 19-serie que se considere. 

La caña o cuerpo de una costilla típica es larga, relativamente 
estrecha y fuertemente curvada. Como en otros vertebrados, la cur­
yatura es más pronunciada en su tercio dorsaL en tanto que la parte 
ventral sufre' una torsión que le hace inclinarse hacia adentro. 

La superficie lateral es convexa en toda su longitud. La sup,er­
ficie media, cóncava, es pulida y redondeada de lado a lado. El 
borde anterior es cóncavo y el posterior, convexo. 

En la extremidad vertebral la cabezo: tiene una superficie arti­
cular compuesta de dos caras convexas, ullterior y posterior, que se 
articu la con las caras articulares de las dos vértebras adyacentes. 
Estas superficies se corresponden con las costales y forman un ángu­
lo agudo en el cual se introduce, a manera de cuña la cabeza costaL 
La cara más pequeña se halla vuelta hacia adelante y se articula 
con la vértebra anterior; la, más grande está dirigida medialmente y 

se une con la vértebra posterior., 
El cuello~ es relativamente largo, con la superficie superior rugo­

sa. Separa a la cabeza del tubérculo costat situado arriba y atrás de 
la unión del cuello y de la caña; presenta una superficie articular d ') 
:torma ovoide, la cual se pone en contacto con el proceso transverso de 
]a correspondiente vértebra' torácica. 

La extremidad external de cada costilla está ligeramente dilata­
da y a ella se une el cartílago costal; de estos cartílagos, los siete 
primeros alcanzan al esternón( los cuatro siguientes se unen con el 
último coetoesternal y los dos últimos quedan libres. 
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La' primera costilla es la más corta y la de cuerpo más ancho. 
Su cuello es"grueso y cort0, ysu tubérculo costal es el mayor de todaS 
las costillas. 

La última c0stilla, en cambio, es la más delgada y de curvatura 
más regular, su tubérculo y su cabeza se confunden y su longitud 
es un poco mayor que la de la tercera. , 

En términos generales, la longitud de las costillas a~menta de 
la primera a la octava, para decrecer poco a poco hacia la última. 
De modo semejante! el grado de su curvatura aumenta rápidamente 
de la segunda a la sexta en cambio, de esta hacia atrás, decrece os­
tensiblemente. En cuanto al cuello, es nlás largo en las costillas más 
largas y falta en las últimas. 

Los cartílagos costales son delgados y su grado de curvatura, lo 
mismo que su longitud, son variables de acuerdo con la región en que 
se les considere; por lo común, se curvan ventralmente y hacia ade­
loote, mas no forman ángulo perceptible con la costilla. 

EL ESQUELETO CEF ALICO EN CONJUNTO 

Dorsalmente, (fig. 9) la región posterior del cráneo es dilatada, 
pero va .decreciendo en amplitud hacia la extremidad anterior. 

La Media Aritmética del Índice cefálico en esta raza de ardillas 
en diez ejemplares es de 78.4 ± 0.36; la Desviación Media Cuadrática 
ó sigma de 1.07 -1- 0.23 y el Coeficiente de Variabilidad de 1.36- -1- 0.30; 
por lo tanto, evidentemente se trata de animales mesaticefálicos, a 
reserva de poder comprobat esto posteriormente., 

La superficie nucal es cercanamente };'il!erpendicular al eje mayor 
del conjunto y se une a la; superficie dorsal del cráneo casi en áf:l.gulo 
recto, ocupando el punto de unión de estas dos superficies el borde 
lambdoidal que es de trayectoria semicircular. 

La superficie frontaL algo aplanada, presenta a cada lado, la 
amplia curvatura correspondiente a la fosa orbítotemporal,. cuya exten­
si6n es de un tercio aproxima:damente de la longitud mayor de toda 
la cabeza. La fosa orbitotemporal está limitada exteriormente por el 
CirCo cigomático. 

Los parietales son cóncavos y las crestas parie,tales nacen del 
ápice correspondienter al pequeño triángulo isóseles que forma el inter-
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parietal. Se separan luego y forman dos ramas divergentes que van 
a desvanecerse hacia la base del proceso postorbitario. La forma de 
éste es la; de un triángulo agudo, de vértice libre y separado del crá~ 
neo por una escotadura perfectamente marcada. Las ramas divergen­
tes de la cresta parietal a que nos venimos refiriendo en líneas ante:. 

Fig. 9.-Cráneo de O. a. arceliae visto dorsal mente. 1, interparietal; 2, borde Jamb­
doideo; 3, meato auditivo; 4, frontales; 5, nasales; 6, proceso postorbitario; 

1, arco cigomático. Aumentada. 
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rIores, forman una especie de V curvilínea y abierta hacia adelante. 
Visto de perfil, el cráneo es, convexo y considerablemente más grande 
que la -región que corresponde propiamente a Id: cara. 

La región de los nasales, que intervienen dorsalmente de modo 
preminente en el aspecto que ha de tomar aquella, es corta; relati­
vamente ancha hacia atrás, angosta haqia adelante y de perfil lige­
ramente convexo también. En conjunto, pues, el perfil del cráneo en 
su parte superior y el superior de la cara, forman una rínea curvq. 

ASPECTO LATERAL. (fig. lm.-Lateralmente, el cráneo presenta 
la fosa orbitotemporal y el arco cigomático. La primera es aproxima­
damente infundibuliforme y sus. bordes toman la apariencia de la le­
tra griega: sigma minúscula. Por dentro de cada fosa se encuentran 
agujeros al forámenes, a través de los cuales emergen algunos nervios 
del cerebro; el forámen oval está situado justamente por debajo del 
extremo posterior del arco cigomático y por delante de la "bulla" tim­
pánica, comunicándose por medio de una perforación del proceso pte­
rigoideo con la superficie ventral; el forámen redondo que se encuen­
tra adelante de otro pequeñO' agujero anterior al oval, está muy lejos 

Fig. lO.-Cráneo de O. a. arceliae visto de' perfil. f, frontales; 1, bulla a\lditiva; 
2. meato auditivo; 3, proceso yugular; 4, cavidad orbitotemporal; 5, arco 
cigomático; 6 alveolo de uno de los dos incisivos superiores. Aumentada. 

" 
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de fusionarse con este último como acontece en Geomys bursarius (Me­
rriam, 1895). 

Los foramenes orbital y óptico en esta sub especie, lo mismo que 
en casi todos, los animales del Género, se encuentran Inuy cerca uno 
de otro, de modo que solo una delgada lámina 10f? separa. Algunos 
milímetros adelante de estos y situado dorsalmente, puede verse el 
pequeño agujero etmoidal. A'lo del lado ventral de la fosa, se 
halla un surco bien marcado y muy cerca de la parte Inedia de este 
surco se encueI;ltra otro forámen pequeño. Hacia adelante, siempre 
dentro de la fosa, pero inmediatamente por debajo la extremidad 
anterior del arco cigomático y ya en posición ventraL se encuentra la 
abertura posterior del canal infraorbitario y encima de ella la del 
canal lacrimaL! 

El arco cigomático está formado por una ósea que 
examinada de lado es de forma aplanada. Ancha en su extremo an­
terior, se adelgaza hacia atrás hasta constituÍr una barra ó'sea de igual 
anchura en toda su longitud y situada en la porción media del arco 
cigomático. Este se une a la parte lateral del cráneo por una rama 
aplanada, trapezoidaL algo cóncava en su cara dorsal, convexa en 
la cara opuesta y dirigida en sEmtido perpendicular a la pared de 
aquel, es decir, de afuera hacia adentro. De los dos bordes que es po­
sible distinguir en el arco cigomático, el superior es más grueso que 
el inferior y aún más grueso cerca de la extremidad anterior, afilándo­
se posteriormente. 

La superficie lateral del hueso premaxilar revela con toda clarí­
dad el curso de la ra~z de uno de los dientes incisivos, pór medio de un 
alto relieve de forma semicircular a cada lado de la cara, correspon­
diente al alveolo, el cual llega precisamente hasta el punto en que se 
insinúa el origen del borde superior del arco cigomático, como se pue­
de apreciar con toda claridad en la figura la. 

En la región posterior, la placa nucal lleva ventralmente a cada 
lado el (;óndilo occipital. El proceso yugular, que es una estructura d3 
forma puntiaguda, está situado liqeramente afuera del cóndilo occi­
pital; entre proceso y cóndilo se encuentra la depresión conocida con 
el nombre de fosa yugular, la cual es¡ aquí, de menores dimensiones 
que ~n la rata común o RaHus norvegicus. 

La "bulla' timpánica tiene la ·forma de una cápsula hueca, esfe­
comprimida de adelante hacia atrás, la cual se abre al ext3~ 



rlor por medio.del meato acústico externo que en vidci del animal esté{ 
obliterado por la membrana timpánica. 

SUPERFICIE VENTRAL.-Situado ventralmente (fig. 11), en la ex­
tremidad posterior del cráneo, está el "forámen magnumll de formaú 

triangular de ángulos redondeadQs, con diámetro mayor dirigido en 
sentido transverso Y con una lv1edia Aritmética de 7.17 + 0.06 milíme­
tros; sigma de 0.21 -1- 0.04 Y Coeficiente de Variabilidad de 4.63 + 1.03' 

Fig. 11 -Cráneo de C. aro wi'fXl~ae visto por la región ventral. Aumentada. 
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de .longitud. La disposición de los bordes de este gran ·fórámen está 
acondicionado por la presencia de los cóndilos y por los surcos y 
relieves de la superficie del supraoccipitat de modo que el agujero 
está constituído por líneas curvas sucesivas (fig. 12¡ f). 

Como ya se ha visto¡, en el lado ventral¡ uno a cada lado del fo­
rámen¡ están los cóndilos occipitales que por su forma recuerdan la 
de dos comas con las porciones terminales encontradas. 

Dos placas 6seas que forman, una a cada lado de línea media 
del cráneo¡ el proceso pterigoides, se levantan casi perpendicularmen­
te a la superficie veI;l.tral del cráneo en la base del alisfenoides. Las 
coqnas están

P 

situadas entre estos procesos pterigoideos. 
El techo de la· boca se encuentra constituído, adelante de las coa­

nas por tres pares de huesos, a saber: palatinos, maxilares y prema­
xilares, que en ,conjunto forman la llamada bóveda palatina dura, 
"Palatum durum". 

Los dos pequeños huesos palatinos se hallan situados en el ex­
tremo posterior de dicha bóveda y constituyen el límite ventral de 
las coanas. 

Los maxilpres son mucho mayores que los palatinos y est-Ín co­
locados a los 'lados y adelante de los mismos. 

A uno y otro lado de la bóveda palatina dura se levanb la por­
ción alveolar de los maxilares, en la que se implant.::m los 2 dientes 
premolares y los tres molares. 

maxilar se articula hacia adelante con los premaxUares, cada 
uno de los cuales lleva uno de los dientes incisivos, existiendo entre 
estos y los molares, una .porción sin dientes o diastema, típico de los 
roedores en gknerat. 

Cerca del borde anterior de cada cóndilo occipital¡ y en la pro­
ximidad también del proceso yugular¡ se abre el canal hipoglosal. Al 
Jada de este¡ entre el basiooccipital y la cápsula auditiva¡ se encuen­
tra el forámen lacerado posterior e inmediatamente por delante¡ el fo­
Iámen carotídeo, por lo demás mucho más cercano del anterior que 
en Rérttus norveqicus. 

Cerca de lb extremidad posterior de la placa pterigoídea¡ se abren 
otros dos agujeros que siguen una dirección horizontal; el anterior 
es de mayor tamaño ya su vez se relaciona íl}timarhente con otro, de 
forma oval y considerablemente más extenso. 

Cada .forámen palatino anterior está situado muy cerca¡ pr8cisa-
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mente, de los bordes anteriores de este hueso, a la altura de su por­
ción circular¡ atrás de cada uno, aparecen dos pequeños agujeros, 
,pero a partir de cada forámen palatino, dirigida hacia adelante, nace 
una pequeña acqnaladura levemente señalada en este caso, que re­
presento: el capa} palatino, que se desvanece en al fisura palatina y 

que es de mucho: menor longitud que en otros roedores, particularmen­
te que en Ratf;us norvegicus y que en C. v. rupestris. 

CA VIDAD CRANEAL (fig. 17).-Esta cavidad (Cavum cranii), se 
puede cO!nt;id~rar dividida en tres porciones que son: la cerebelar1 la 
cerebral y al olfatoria. 

La prim~ra porción o fosa cerebelar, ~cupa la parte posterior del 
cráneo y ~stá parcialmente separada de la fosa cerebral por el tento­
no, en eilase qloja el cerebelo. En la misma, laleralmnete, se encuen­
tra la fosa flocular situada cerca del limite- entre la fosa cerebelar y 

la¡ cerebrOl; su abertura es de forma casi romboidal. 

La fosa cerebrat piriforme, comparada con las otras dos resulta 
ser la de mayor tamaño; su pared dorsal (calvariá), está constituída 
por el interpqrietat por los parietales y por la parte posterlor de los 
frontales. Lqs paredes late.rales están formadas a su vez, por la parte 
restante de lo's frontales, los temporales y las alas orbitales del esfenoi­
des; ha~ia su lhuite con la fosa cerebelar, se encuentra la cresta pe-' 
trosa, que conjuntamente con la margen del parietal y la protl1be­
rancia del occipital, seperan a la fosa cerebelcn: de la fosa cerebral. 

La 10sa olfatoria es una cavidad cordiforme; hacia atrás se co­
munica con la fosa cerebral, anteriormente está limitada por la placa 
cribosa y aloja a los lóbulos olfativos del cerebro. 

La cavidad nasal (cavum nasi), hacia el dorso está formada por 
los huesos frontales y nasales, interviniendo estos últimos en mayor 
extensión¡ ventralmente por el maxilar,el premaxilar y los palatinos. 
Ld extremidad posterior está separada de la fosa olfatoria, por la 
placa cribosa. Su forma es tubular y se comunica con el exterior par­
los a<?1.l.jeros nasales, hacia atrás por la coana. 

Lqs fo~os nasales resultan de la división de la cavidad nasal por 
el tabiqt:+~ nasal, parcialmente cartilaginoso. 

Cada fosa nasal contiene los huesos turbinales, delicados y frá­
gi1~s y que son: los maxiloturbinales¡ los nasoturbinales y los ecto y 
endoturbinales. ' 

1 ," L , __ _ 
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LOS HUESOS DE LA 'CABEZA CONSIDERADOS INDIVIDUALlvfENTE 

Los huesos que intervienen en la formación de la cabeza 
c0mprendiendo tanto a: lbs que perten€?cen al cráneo, 'como los que ;¿ 

corresponden a la cara, se presentan ·de la siguiente manera: 
El basioccipital en el adulto es de- forma hexogondl (fig. 12 b). Su 

borde pos~erior o basión, se ·encuentra profundamente escotado in­
tervininendo en al constitución 'der.,lÍmite-ventral del fbrámeri magno. 
Los ángulos que forman este borde y los otros dos adyacentes del 
hexágono, intervienen levemente en la formación de los 'cóndilos. 'El 
borde anterior dél basiooccipitaL es más o menos recto y se pone en 
cohtacto con el basiesfenoides por medio' de una sutura que es per-
pendicular al gran, eje del cráneo. ' 

La superficie inferior de este hueso basioccipital en cuestión es 
más amplia en su porción media, precisamente a la altura de los án­
gulos laterales de la figura hexagonal a que nos hemos referido, pero 
la superficie superior viene siendo ligeramente más amplia en total; 
por otra parte, aquella neva extendida longitudinalmente una peqUG­
ña cresta que separa a dos \ depresiones allí presentes, formad::xs por 
eLbrusco le;vantamiento de los bordes anterolaterales del hU8so;c l:r 
supi3rficie superior, a su ve~, es cóncava en sentido longitudinal "1 
vi~ne a ·formar parte del piso posterior de la cajcl craneal. En los !Jor­
des' antera laterales de este hueso se aprecian unas acanaladuras re­
lativamente amplias, que son las que reciben el conf::r,cb de la "bu­
TIa" auditiva¡ puesto que eL basioccipital no se fusiona con ella. 

,Las, exoccipitales.-,(fig. 12 q) si intervienen de modo importante en 
lq formación ,de los 'cóndilos occipitales, puesto que a ellos correspon­
de la mayor. parte de su estructura y sólo' una pequeñeI porción de los 
mismol:}~(ll :QasiQccipltal comO' ya queda refE:;fidq. En. C. a. arceUae. el 
basioccipital y los exocipitales en el animal adulto se fusionan "ca m­
pl~tc:m:ten~e~ de suerte que cOristituyen una' sola pieza. EnC. v. rupestris 
Allení:,¡a fusión.parece que no se realiza c:ompletamente antes CIé 'que' 
el 'CIl}iWql:<;:dcance su perfecto estado adulto. En un eje.mplar de estQ: 
raza pude separar al basioccipital de los exoccipitales, quedando eÍ 
pri;nero ffiQstrando su forma hexagonal característica. Los éxoccipit::x­
les anteriormente se ponen. 'en contado con la "bulla' auditiva por 
medio ,<;lel proceSQ yugular que· se encuentra separado de los cóndi­
los po+: la depresión o fosa yugular (fQsa condiloid8a de algunos auto-



.rést Iabrad<tt en el hueso exoccipital; igualmente se sobreponen bastan~ 
te a uno y otro lado a . las cápsulas perióticas; posteríormente, por me­
dio de los cóndilos occipitales limitan la mitad later~ del forámen 
magno y aproximadamente la cuarta rparte del mismo haciq/ aniba, 
uniéndose el supraoccipitaI por una sutura que si se le considera co­
mo una línea recta, formaría un ánguló de 33 grados en relación con 
otra línea trazada sobre el borde superior del cóndilo occipital. En 
realidad, la sutura a que nos venimos refiriendo es sinuosa y lleva 
dos cut"~aturas de las que la central es la más amplia. En el animal 
adulto, la rusión de los exoccipitales corr el supraoccipitales muy Ín­
tima y tódos. forman aparentemente un solo hueso e:p. el Que las s:u­
tUTas son casi imperceptibles (fig. 12 A). 

Fig, 12.-Huesos craneales .de a a. a'i'celiae~ b., basioccipit,al¡ e, exoocipital; f, forámen 
magno; p, proceso yugUlar; e, fosa yugular o cpndilQidea¡ s, supraoccipitaLj en A. 
unido al exocciptal y blsioeeipit:11; o, cóndilos occipitales. Aument,ada. \> 
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El supraoccipital contribuye a formar una pequeña porción del 
techo de la caja craneal y la mayor parte del plano del occipucio ha­
cia arriba y a partir del forámen Ínagno. 

Sobre el plano occipitaL su borde inferior forma el límite dorsal 
,del forámen magno; lateralmente ya queda dicho que se une a los 
exoccipitales y se p'one en contacto con la pequeña porción libre de la 
IIbullall masto idea; hacia adelante se articula con los escamosales, 
_con los parietales y con el interparietal notándose esto en los ejempla­
Tes inmaduros donde su presencia es clara, esto es¡ donde el parietal 
se observa perfectamente. En su borde superior presenta la cresta 
lambdoidal perfectamente formada. Su cara externa presenta una cres­
ta media y. dos surcos longitudinales a unos ,tres milímetros hacia afue­
ra de la línea media, quedando así dividida en tres lóbulos, uno me­
dio y dos laterales, que por la cara interior corresponden al vermis y 
a los lóbulos laterales del cerebelo. 

En -individuos jóvenes de C. v. rupestris Allen, el interparietal es 
relativ\ame;nte d~ pe~efia superfiCie y, de for-ma apro:x;imadaníente se­
micircular; esto mismo se observa en ejemplares jóvenes de Sciurus 
varie9;at~ hypopyrrhus (Wag.) En ejemplares jóvenes de C. a. ar­
celiaeJ la superficie de este hueso es más reducida y su forma corres­
ponde: a 'la de un triángulo isósceles imperfecto que va reduciendo 
sus dimensiones a m'edida que avanza la, edad del animal, hasta que 
llega un momento en que no es posible, distinciuirlo clarayttsnte cuan­
do el cimimal alcanza su perfecto estado adulto, apreciándose su for­
ma en: este caso solop(:¡f el nacimiento de la cresta" sagital.' 

El ',basiesfenoides (fig. 13 Y 14 bt tiene la fOIlÍla de una pequeña 
lámina¡ cuadrilátera, pero es más larga que ancha, angosta en su par­
te media y dilatada en sus dos extrémos; se articula hacia atrás con 
el basictccipital, adelante con el presfenoides y lateralmente se fusiona 
con el -~¡isfenoides y con' el pte~igoides; en su cara interna, que inter­
viene ~ri la formación del piso de Id bóveda craneana y en el punto 
donde la superficie es más, angosta, se encuentra ,ligeramente excava .. 
da: la fosa pituitaria, (fig. 13 y 14 f) que viene a ser uno de sus carac­
teres. más peculiares; en C. v. rupestris la excavación es más clara 
ql.1¡e en C. a arceliae; su cara externa es plana y forma, a su vez, el 
techo- del canal de la 'coana. 

Los alisfenoides (Hg. 13 A)¡ son dos huesos aplanados que se ex­
tienden a cada lado del basiesfenoides, llevando cerca del punto en 



~e se unen ci éste varios forámenes que les dan un aspecto grande­
mente perforado. El basiesfenoides, en relación con los alisfenoides; 
aparece a un nivel superior, afectando la forma de un pequeño puente. 

Contribuyen a formar el ,piso de la caja craneal; su cara interna 
es cóncava; ambos se extienden hacia arriba uniéndose al escamosal 
cerca de la base del arco cigomático; hacia adelante se unen al hue..: 
so froníal y al orbitoesfenoides, interviniendo en la construcción de 
la pared posterior de la fosa orbitotemporal. Posteriormente su borde 

Fig, 13.-Parte del cráneo de O. a. a?'celiae mostrando: b, basioccipitales; f, fosa pitui­
taria; nótese que es poco profunda; a, alisfenoides; e, escamosales:; z, raíz posterior del 
arGo cigomático o proceso cigomático del escamosal; g, cavidad glenoidea; ~, nasales; 
p, premaxíla; m, maxiJaj (frontales; 1, lagrimal. Aumentada. 

es ligercrm8nte bifurcado y recibe el contgcto de la: cápsula timpáni­
ca, pero sin fusionarse con ella, dejando por lo· genera;l un espacio 
libre más o meTlos desgarrado inferiormente. 

Cerca de la base del presfenoides, el alisfenoides deja también­
un pequeño espacio libre que coincide con otro semejante al prime­
ro constituyendo, en conjunto, una perforación relattvamente grande 
que se continúa caudalmente ,con una ranura dorsal a la coana. 

Los huesos pterigoides son dos láminas óseas situadas en la par-



te inferior de la caja craneal, a uno y otro lado del basiesíenoides, di-, 
rigidas ventralmente y colocadas una frente a la otra, deiando un es­
pacio amplio entre ellas, más amplio hacia adelante que hacia atrás; 
esta es la fosa interpterigoidea. 

La base de cada una de' estas' láminas óseas eSí más bien l an­
gosta; se implanta hacia la.parte media del cráneo, en ,el borde late­
ral de l<:t cara externa del basiesfenoides,; hacia afuera, en la cara ex­
terna del alisfenoides. 

Considerando cada una de sus caras l la interna es de forma tra­
pezoidal, Un poco convexa en sentido longitudinal y lleva en su án­
gulo caudal inferior el proceso, hamular que se encorva hada afuera, 
aproximándosemu~ho" a la "bulla" auditiva; en la base de este pro­
ceso se abre el agujero del' canal· alar de] pterigoides. La cara exter­
na es de superficie 'más reducida, cóncava longitudinalmente y me­
nos lisa que' la interior. Anteriormente se articulan con los bórdes' ver­
ticales de los procesos posteriores de los palatinos (fig. 11). 

Elescamosal es un hueso relativamente de grandes dimensi,ones 
(figs. J3 y 14 eh forma de 1as,paredes laterales de la caja cra­
neat sobreponiéndose a orros huesos del cráneo, generalmente de mo­
do' considerable. 

Anteroinferiormenfe se ar.ticula cori el aIisfenoides en casi 
su longitud, en el ángulo del hueso que se encuentra a nivel 
del proceso postorbitario del irontal, donde se articula con éste. 

Posteroinferiormente, eh el punto en que se relacíoná con el borde 
posteroinfBrior del alisfenoides¡ contribuye con éste a' formar el canal 
que recibe el contacto de la 'lbuIla;' auditiva. Arriba memo auditi­
vo y hacia c;rtrUs, se sobrep-one-en una 'considerable e:xtensión al hue­
so 'petroso y a la ~xtremiddd del prqceso masto ideo de la Rlbu!Ia'" 
lnastoidea. 1:' ~ , ~ 

Su borde superior es cosí 'recto; hacía adelante se sobreponii' un 
poco a los frontales r precisamente a nivE31 de la base posterior del pro­
ceso postorhitario¡ pe::-o cubre una gran parte de la superficie de los 
parietales en toda su longitud. 

Su. cara externa es convexa y lisa; a uno y otro lado de la caja 
craneal emite la raíz posterior del arco cigomático, cuya base"se extien­
de longitudinn1 y oblícuamente sobre la misma, formancl? pequ3ñas 
crestas que se desvanecen a pOGa distanda; id rama del escamosal 
que viene a convertirse~ en el proceso cigomático, (fig. 13 y 14 z) G8rCa 



de sú origen es de forma trapezoidat .aplanada, inclinada dorsoven­
tralmente, siendo su cara dorsal convexa, en tanto que la ventral es 
cóncava, constituyendo la fosa mandibular o cavidad glenoide, (figs. 
13 y 14 g) en ,la que .saaloja la superficie articular del cóndilo mandi­
bular¡ en su extremo distaL el proceso se toma horizontal, dirigiéndo­
se hacia adelante para :articularsecon la rama cigomática del maxi­
lar y con el hueso yugal, formando así el arco cigomático. Su cara' 
interna es cóncava y 6;Stá marcada con surcos correspondientes a los 
vasos meníngeos. 

Fig. 14.-Cráneo de O. a arreeliae eon los parieta~es, occipitales y otros huesos separa­
dos para mostrar: b, basiesfenoides; f, fosa pituitaria; p, preesfenoides; z,proceso cigo­
mático del escamosa); g, cavidad glenoideje, escamosalesj o, orbitoesfenoides¡ F, fron-

tales. Aumentada. 

Los parietales son huesos planos que contribuyen a formar la ma­
yor pqrl:e de la bóveda craneal, lo mismo que la porción superior de 
uno y otro lado de la misma. Ambos se unen por la línea media del 
cráneo formando la sutura parietal. Cada uno de estos huesos es de 
contorno cuadrilaleral, por lo que en su descripción consideraremos 
dos caras y cuatro bordes. 



La cara externa es convexa y se encuentra marcada por una línea' 
curva más o menos prominente, conocida con el nombre de cresta pa­
~ietal externa, que estudiada individualmente recuerda la figura de 
\lIla S . con la curvatura mayor dirigida hacia adelante¡ de rnodo que 
hacia atrás, siguiendo las bordes del interparietal, al unirse con la otra 
del otro hueso -parietaL constituyen ambas un triángulo curvilíneo; 
<;lel vértice de este triángulo se separan en seguida ampliamente for-. 
~ando as~ la figura de upa V también curvUínea¡ cuyas ramas diver­
gentes terminan interviniendo en la formación de la raíz posterior de 
la base del proceso postorbitario. En los individuos viejos la forma 
anterior se mQdifica, teniendo en cuenta el hecho ge que el triángulo 
dludido se va reduciendo por reducción del inter,ParietaL quedando 
en su lugar una cresta media¡ en el ejemplar No. 320 capturado por 
nosotros en ermes de abril de 1943, esta es la condición observada, e 
igualmente en otros de la misma edad. 

La superficie interna o superficie cerebral es cóncava, con nume­
rosos impresiones digitales y surcos que corresponden a las circun­
voluciones cerebrales las primeras y a los vasos sanguíneos de las 
meninges las $egundas. A lo largo de la línea media hay una acana­
ladura, además, para el seno longitudinal. 

El borde onterior, ligeramente dentellado, se une al frontal por 
medio de la su,tura parietofrontal. El borde posterior, a su vez se rela­
ciona con el supraoccipital por medio de la sutura par-ietooccipital, 

El borde medio de cada parietal en individuos jóvenes es grue­

so y dentellado¡ pero en los adultos¡ la fusión de ambos es tan Íntima 
que no es posible distinguir con Claridad su estructura individual. In­
ternamente, esIa línea de unión se nota, sin embargo, en los dos hue­
sos por la llamada cresta parietal interna, 

,Los bordes laterales son muy delgados, biselados y cubiertos en 
tr;p~ ;su longitud por los bord~s superiqres del escamosal. 

. presfenoides (fig,' 14 p) es una delgada placa ósea que se ex-
tiende hacia adelante del basiesfenoides, Observando su cara inter­
na por el espacio que queda libre en el cráneo después de separar los 
p,ar;ietales¡ como se ve en la figura correE\pondiente, en el punto en que" 
se 4ne al mencionado basiesfenoides, pres.enta una superficie rectan­
qul~; hacia adelante su cuerpo $e estrecha de modo que termi­
na en una punta roma y está limi,tada a uno y otro lado por espacios 
libres, reniformes, que dan paso al nervio óptico en este caso; muy 



cerea de la mitad de su extensión preséntcr una excavación infun­
dibuliforme. 

La cara externa, algo convexa. interviene: "en la formación del te­
cho de la coana; caudalmente es de superficie ancha y hada adelari~ 
tel angosta. poniéndose en contacto a uno y otro lado con las alas a~­
cendentes del palatino. 

La superficie interna lleva fusionados en sus bordes laterales los 
orbitoesfenoides (fig. 14 o) que se levantan laterodorsalmente, en po~ 
-sición semejante a la de las alas de las mariposas en reposo. 

Fig. 15.-Corte sagital del cráneo de C. a. a,rceUae mostrando: e, placa cribosa; m, me­
setmoides o placa perpendicular del etmoides; 1,2, 3, primero, segundo y tercer en do­
turbinales, el cuarto queda cubiert,O por el vómer. Aumentada. 

Su borde anterosuperlor se articula con la lámina orbital del hue­
so fronlal; caudalmenle, se articulan también con el borde anterior del 
alisfenoiq,és; a la mitad de la longitud de esta articulación hay un fo­
rámen que da paso hacia el exterior a un canal labrado en la cara in­
terna del alisfenoides y también en la del hueSo escamas al, extendién­
dose de adelante hacia atrás. 

El eimoides es una de las estructuras óseas más complicadas de 



-44-

Jos mamíferos; ocupa la parte posterior de la camara olfatoria de la 
cavidad nasal y comprende: 

La placa cribas a, el.masetmoides, el hueso plano, los ectoturbi­
nales l y los endoturbinales~ En Citellus. lo mismo que en otras fami­
lias de roedores, la "crista graUi" no es aparente¡ por lo menos esto 
resulta evidente de mis, observaciones en C. varleqatus, en C. adoce­
tu. arceliae y por otra parte e~ Ra)tus norvegicus y sus aliados. 

LCí placa cribosa es una lámiria tJ:ansversa que separa la fosa ol­
fativa de la caja craneal l de la· cámara olfativa de la cavidad nasal. 
(figs. 151 16 y 17 d. Esta placa es oblícua y se inclina de adelante ha­
cia atrás y del arriba hacia abajo, formando un ángulo con la superfi­
cie interna de los huesos frontales de alrededor de 45 grados .. Su con­
torno, observado desde atrás, en un corte transversal de la caja cra­
neal, es cordiforme y sus bordes se unen únicamente a los huesos fron­
tales así arriba como a los lados; su vértice no alcanza a la porción 
anterior del presfenoides de la que queda' separado por la' presencia 
de las prolongaciones que, en forma de triángulo, emiten a cada lado 
de la línea media de la base del cráneo, los procesos orbítales de los 
huesos frontales. A su cara q:nterior se hallan adheridos los ectotu:r­
binaIes, jos endoturbinales y el mesetrnoides. 

Este último impar, (figs. 1 i) Y 16) es conocido también con el nom­
bre dé placa: perpendicular d.el e,tmoides; divide incompletamente en 
dos porciones semejantes a la cámara olfatoria. Su bOId3 superio.~- 0::;­

tá unido al frontal; el borde posterior se une a la placa cribosa y ante­
roinferionmenfe se relaciona con el cartílago mesetrnoides, la forma de 
los contornos de esta hueso recuerda la de un triángulo curvHíneo¡ 
con su vértice dirigido hacia abajo y hacia atrás, de modo que uno 
de sus lados, el posterÍor, es más corto que el anterior y cóncavo, en 
-tanto que este último es convexo en su mayor parte, con la porción 
que queda más cercana a los frontales, cóncava, h::rciéndole con ello 
una gran escotadura. En S. v. hypopyrrhus (Wag.) el mismo lado es 
Juerte y totalmente convexo com~ se aprecia fácilmente comparando 
las figuras 1') y J 6 M, aparecie~do la superficie total del hueso más 
extensa qU9 en C. a. a.i."celia:e. 

El hUSfiO' pla:no es una delgada placa ósea situada en la porción 
posterior dA la cámara olfatori::::r y une entre si a los hU9S3Cillos er:d ..... -
Jur::::inales; hacia c:::ajo se (Lticula con la delgada lámina vertical d31 
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maxilar y con la exiremídad anterior de las alas ascendentes de los 
palatinos. 

Los ectoturbinales y los endoturbinales, designados así en aten­
ción a sus relaciones con la cámara nasal (Allen, Harrisson, 1882, pág. 
136) son estructuras óseas que en el primer caso, se proyectan de los 
ángulos externos y superiores de la placa cribosa¡ por lo general ocu­
pan una pequeña cámara colocada al nivel de la raíz antenor del 
cigoma, limitada por el hueso frontal, el maxilar y el alvéolo de los 
incisivos. En el caso de C. a. arceliae ésta cámara es muy pequeña; 
es mayor en Sciurus varieqatu5 hypopyrrhus y los endolurbínales son 
diferentes en una y en otra raza. 

Los endolurbinales se levantan a partir de los lados externos de 
la COTa anterior de la placa cribosa, proyect:xndose hada la cámara 
nasal (figs. 17, l~ -2, 3 y 4) en número de cuatro; sus lados externos se 
continúan con el hueso plano fonnando del mísmo; considerán-
dolos de arriba hacia abajo, el es el de m~or longitud; su 

Fig. 16.-Corte saj.tital del cráneo de Sci1JJrus 1'. h?JP0P'!lr¡"rhu8 hecho con el fin de com­
parar la forma del mesetmokle¡;:, m, C., placa cribosa; n, n¡¡sa.lcs; p~ p::emaxila; 1, fosa 

flocu]ar. A uroeotada. 
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extremidad distal es Cmchal COn un ápice arredondeado; el conjuntO;', 
presenta la forma de una hacha. El segu;rldo es el más delgado d~; 
todos; curvado hacia abajo¡ tiene su extremo distal apoyado sobre el 

.. tercer endoturbinal; éste es ancho¡ su extremidad anterior es apro:JiL 
madamente circular; el cuartol también ancho, tiene su borde inferiWr 
convexo, el superior cóncavo¡ de manera que semeja una media lu~a 
en creciente. Todos estos huesos Vcln disminuyendo en longitud del 
primero al cuarto, viniendo, a ser este por lo tanto, ei más corto. tn 

¡ Fig. 17.-Corte sagital dél cráneo de C. a. arceliae ejem. No 146, ,mostrando: 1,2,3 Y 4 
,primero, segundo, tercero y cuarto endoturbínaIfi's; e" placa crioosa; n, nasales; p, pre­
maxila:; ~, fosa f1ocufar; F.C. fosa cerebral. Aumentada. 

un corte sagita] del créÍneo, los endoturbinales se destacan con toda 
claridad; por el contrarío, los ectorurbinales se distinguen solamente 
haciendo un corte latera], al sofaldar el lacrimal y parte de los fron­
tales. 

El vómer (fíg. 15 v) consísfede ,una placa media y dos alas; se 
halla formando la porción ventral del tabique vertical que separa las 
cámaras laterales de la cavidad nasal. La placa media, en los ani­
males que estud~arno~ y sus allegados, recuerda la figura de una 
alfanje; su parte anteroinferíor está ceñida por las alas de la vaina 



,vomeríana que se levanta de la premaxn~¡ precisamente entre la~ 
hendiduras de la fisura palatina¡ cuya presencia es tan clara en el 
techo de la boca. 

La 'placa media del vómer se hiende en su borde superior longi­
tudinalmente, constituyéndose así dos láminas d3licadas¡ simétricas, 
entre las que es recibid0 el cartílago mesétnioides¡ hacia atrás¡ este 
'E?S¡ caudalmente, la 'Superficie de las placas disminuye terminqndó 
muy cerca de la, parte inferior delmesetmoides, sin tocarlo diref!ta .. 
mente; el presfenoides se puede encontrar atrás¡ encubierto por una 
rama del palatino. Más o menos en el tercio posterior de su longitud 
total, emÍtense a uno y otro lado· dos láminas delicadas¡ amplias¡ de 
superficies c9,rcanQmente semicirculares¡ que son las del vómer (fig. 
]5 A, V)¡ cuyas raíces se perciben a manera de una arruga sesgada 
en ambas láminas de la placa media, sobre su cara externa, dirigidas 
de abajo hacia su borde superior, como se puede apreciar en la niis~ 
ma figura; estas alas se inclinan oblícuamentehacia los lados¡ dejan" 
do entre sus caras infernas un espacio en canal que constituye parte 
de las paredes y del techo del conducto nasaL Además, lateralmente 
se unen fuertemente con el hueso plano¡ precisamente abajo del cuar­
to endolurbinal, sin notarse claramente los puntos en que se efectúa 
la soldadura, sepqrando así al ya mencionado conducto nasal¡ de la 
cámara olfatoria situada hacia arriba. 

En conjunto, el vómer se articula con la premaxila por medio de 
la vainct vomeriana; con la maxila y el palatino mediante las, alas.-

Comparativamente entre el vómer de C. a. arceliae y otros ani~ 
males similares y el de la familia Geomyidae, hay diferencias que es 
pertinente hacer notarj una de ellas consiste en que la lámjna media del 
vómer se adelgaza posteriormente' en los geómidos más notablemente 
que en Citellus y, por otra parte, las alas vomerianas en los animales 
de este último género son de superficie considerablemente más am­
plia que en aquellos, interviniendo en la formación d.eJ.'las paredes y 

techo del conducto nasal en gran proporción¡ en tanto que en los geó" 
midos su intervención a' este respecto es muy reducida, debido a que 
su superficie es también reducida. 

Ef paiati.no constituye la porción posterior d~l paladar duro y es-, 
:.tá situado entre la parte posterior de los procesos alveolares del ina-' 
xilar y a uno y. a otro lado hacia adelante de la coana¡ formando par~ 
'te del mismo (fig" 18 p). En eslado adulto este hueso aparece impar; 
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~en realidad, está C'onstituÍ<io por dos elementos que durante desarro­
Jlo embrionario se fusionan Íntimamente;' esta fusión se efectúa por 
medio de la sutura palatina media que viene a formar una ligera cres­
ta (fig. 18, 3) la cual se continúa caudalmente hasta terminar en la 
punta de la espícula del mismo conjunto y hacia adelante con la sutura 
de los maxilares y de los premaxildres, también en formo. de una li­
,gara cresta; por consiguiente presenta un cuerpo, dos placas vertica­
le~ y dos alas laterales o placas pterigoides externas- (ligs. 18. 1. 5 y6 
respectivamente). 

Fig. I8.-Cráneo de O. a. arrr:eliae visto por su cara ventral. p, palatino; 1, cuerpo del 
palatino; 2, forámen palatino; 3, cresta form~da por la sutura de los palatinos y los 
procesos palatinos del inaxílar;A, borde posterior del palatino con su espícula; 5, pIa. 
eaa vertica~e8 del palatino; e, coano; 6, placa pterigoide8 externa; 7, fosa pterigoidea; 
8, foramen palatino posterior; m, maxilar; z, proceso cigomático del maxilar; J., forá. 
men infraorbitarío; Ad)r-o~eso'alveolar del maxilar; 9, proceso palatino del maxilar; 
X,epremaxHar; F, fisura palatina. Aumentada. "-
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El" cuerpo' (fig. 19, 1) es la parte horlzonkrl que posteriormente in .. 
terviene en la formación de la bóveda' bucal. al mismo tiempo que eh 

la del piso del conducto nasal; su borde anterior se articula con el 
proceso palatino del maxilar a la altura del tercer molar por medio 
de la sutura palatina transversa, dejando a uno y otro lado, en la 
base de} proceso aiv~olar# un forámen palatino anterior (fig, 18, 2); el 
borde posterior es libre y lleva en toda su longitud una JaJa en relie­
ve lo mismo que, dirigida haciaatrásl una espícula larga constituída 
por la proyección de las ¿ps porciones medias del hueso', dejando 
a uno y otro lado dos escotaduras semicirculares semejantes (fig. 
18, 4). 

Las placas verticmes o perpendiculares (lig. l~, 5), forman con 
las láminas del pterlgóides parte de-las paredes de la coana {Hg, 18, ch 
en el interior del conducto nasal. hacia se ponen en con­
tacto, con el maxilar y, además, en techo del mismo conductq, 
enmascaran obnuna 'prolongación ascendente, qUe emiten, el borde 
anterior del _presfenoides, de modo que este hueso no se pone en re­
lación inmediata con las alas del vómer; su forma es trapezoide, por 
ello ofrece a nuestra cuatro bordes- y dos caras¡ el bor­
de se pone en relación con el presfenoides y apenas si toca el 
extremo anterior del basiesfenoides; el anterior se pone en contacto 
con los bordés de las alas del vómer; él posterior con el 
pterigoides y el inferior libre caudalmenle, se aprecia hacia adelante 
por una cresta claro: que-soporta hacia el plano cuerpo del 
palatino; hacia afuera parte de las alas del mismo. La' cara interna 
es cóncava en sentido longitudinal, pulida en toda su superficie, in­
clinada de, Eibajo hacia arriba Lonnando la: parte más importante de las 
paredes del conducto nasal. 

A la altura del boro e posterior del cuerpo palatin'dl, en el extre­
,mo caudal del proceso alveolar de' los maxilares, a uno y otro lado 
externa;mente de las placas verticales de que hemos hablado, se pro­
yecta horizontalmente uná placa, la placa pterlgoide externa (fig. 18, 
6), ambas designadas con el nombre de alas laterales del polcttino, 
también sobrepuestas 0:1 hue'so alisfenoides y formdndo con él pos­
teriormente la que sería la'fosapferigoide en otros mmnÍferos (fig. 18,7). 

Cada una de estas alas, por consiguiente, es cóncava en sentido 
longitudinal¡ de modo que sus bordes lalerales se proyectan con más 
o menos energía hacia la ventral El anterior se- nr.~9sE~ri-
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ta escotadó y la escotadura, al unirse con la de la región maxilar con­
tigua, forma un gran forámen (fig. 18, 8). 

El borde postenor es. delgado e igualmente escotado; a diferen­
cia del antenor que puede considerarse com.o ligeramente lmrel este 
Se presenta superpuesto al alisfenoides. 

Los maxilares (fig. 18 m), se caracterizan principalmente porque 
en ellos se implantan. los premolares y moldres superiores. 

Durante el desarrollo embrionario, tal vez desde etapas muy tem­
pranas de la vida de estos animales se sueldan 1 anquilozándose a 

Fig. 19.-Corte sagital de O. a. arceliae mostrándo la cápsula timpanoperiotica; p, hue­
so petroso; f, fosa flocular; m, meato auditivo interno; 1, barra ósea, prolongación de 
la cápsula timpanoperiótica sot,re el basiesfenoides; b, porción interna de la bulla 
mastoidea. Aumentada. 

tal gradp que constituyen un solo hueso fuerte, de gran complejidad¡ 
aunque a este respecto en menor grado que el etmoides. Se articula 
con casi todos los huesos de la cara~ lo mis~o que con algunos otros 
de la caja craneal. Hacia adelante lo hace con la premaxíla y el etmoÍ­
des; hacia arriba con los lacrimales y con los frontales e interna­
mente con las alas del vómer; posteriormente con el cuerpo -Y 'las alas 
del palatino y finalmente con los jugales externqmente. 

La maxila interviene en la formación. de la mitad aproximada­
mente de la superficie de la 'bóveda bucat correspondiéndole la por-

/ 



· ción más dura del paladar en el cual el hueqo palatino solo intervie­
nemuypoco. 

La superficie fadol de este hueso es cóncava¡ siendo más pronun­
ciadc;.t la concavidad hacia arriba y menor cerca del proceso alveo­
lar; contemplando esta parte de perfiL (véase la figura lál m) puede 
muy bien considerarse la concavidad de que hablamos como un ca­
nal cuyo origen se localizara dorsalmente¡ muy cerca de la sutura del 
proceso nasal de la premaxila¡ terminando cerca del proceso alveo­
lar, precisamente a la altura del primer molar; atrás de' este canal el 
hueso es cóncavo tcm:nbién¡ pero en· sentido contrario t el?to es¡ antero­
posteriormente; de este modo entre ambas concavidades queda una 
lámina, el" proceso cigomático del "maXilar, oblícuo de delante hacia 
atrás, viniendo, a constituir lo que también se conoce con el nombre de 
raíz maxiÍar del arco cigomático, 'que se, extiende horizontalmente ha­
cia atrás, hasta ponerse en contacto con el extremo anterior del proce­
so cigomátiCo dél escamosat completando así el arco cigomático. 

En el exttemo anterior del proceso alveolar, sobre 'la cara fa­
cial del hueso, se abre el forámen infraorbitario, de menor tamaño y 
de forma diferente que el de Rattus norveg,icus . y animales similíge­
nos¡ encubierta lateralmente por una preminencia 6sea a manera de 
tubérculo, da paso al canal infraorbitario que atraviesa la lámina 
o proceso cigomático del maxilar, terminando hasta el fondo de la 
órbita. 

El proceso alveolar (fig, 18 A) del maxilar, llamado así porque en 
él se encuentran ,los alveolos de los dos premolares y de los tres mo­
lares superiores, es una masa ósea fuerte, situada a uno y otro lado de 
la bóveda bucal; presenta dos series de cavidades: la externa, com­
puesta de ocho alveolos. y la interna de cinco que corresponden, 
pectivamente los primeros a las dos raíces laterales de cada uno de 10~ 
dientes moldres con excepción del primer premolar que solo tiene 
una raíz; los segundos, a las raíces internas siendo estos más gran­
des que aqUellos notándose pequeños agujeros en el fondo de cada 
alveolo (foramina alVieolaria), para el paso de los vasos y de los 
nervios. 

El pr.oceso palatino del maxUar (fig. 18, 9) se proyecta horizontal­
mente a partir del lado interno del proceso alveolar y se une con su,. 
semejante del lado opuesto por medio de la sutura palatina media 
del maxilar que aparece en forma de una ligera cresta, terminando 
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adelante en la fisura palatina.y continuando hacia atrás por la sutura 
palatina media del cuerpo del hueso palatino. 

Considerada la superficie bucal de cada proceso palatino, resul­
ta que, se observa ligeramente cóncava de lado a lado', pero en estos 
animales no es perceptible el canal palatino como sucede en otros 
mamíferos. 

El proceso orbitario del maxUar (fig. 13 e) se levanta casi perpen­
dicular a cada proceso alveolar, dentro de la cavidad orbitotemporal, 
de la que forma una pequeña parte de sus paredes; es posterior tam­
bién a la lqmina de la raíz cigomática anterior del maxilar, se sobre 
poné a la porción anteroventraldel proceso orbitario del hueso frontal 
y se pone en relación con las placas perpendiculares del palatino ha­
cia atrás. 

La premaxUa (fig., 18) interviene en la formación de la parte' ante­
rior de la cara y en ella están implantados los dientes incisivos. Con­
tribuye también a formar el piso y las paredes laterales de la mitad 
anterior de la cámara nasal. Hacia arriba ciñe en casi toda su longi­
tud a los huesos nasales articulándose con la raíz maxilar del cigoma 
y con los frontales; lateralmente se articula con la porción facial del 
maxilar; inferiormente con los procesos palatinos del maxilar también 
a nivel de la mitad posterior de la fisura palatina; hacia adelante da 
paso a los dos dientes incisivos superiores cuyas raíces forman una 
curva que se percibe externamente como un alto relieve que alcanza 
hasta la cara lateral de los maxilares. Internamente lleva los maxilo­
turbinales y la vaina vomeriána a que en otra parte nos hemos re­
ferido; por consiguiente, tiene un cuerpo, dos procesos nasales y dos 
procesos palatinos. 

La superficie media del cuerpo está excavada por dos surcos que 
se originan cerca de la base de cada incisivo y que terminan en la 
sutura que une a este hueso con. el maxilar. En su borde medio cada 
mitad presenta una escotadura curva que, con la opuesta, constitu­
yen la parte anterior de la fisura palatina, (fig, 18 F) quedando en 
medio de la misma los dos procesos palatinos que adoptan en con,. 
junto la formd de una lengueta que soporta los elementos de la vaina 
vomeriana. 

A éste hueso van adheridos los maxiloturbinales (Hg. 15 n) cer­
canamente horizontales en su porción anterior, pero inclinados poste­
riormente. 
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El proceso nasal se proyecta hacia arriba y hacia atrás del cuer­
po, formando las paredes laterales de la cavidad nasal. Su borde está 
señalado por una línea continua en contacto con los huesos nasales; 
el posterior es dentado y se articula parte con los frontales y parte con 
los maxilares. 

Los kontcñes (figs. 9, 4, 13 y 14 f) se unen en la línea media dorsal 
del cráneo po~ medio de la sutura frontal; esta unión es tan Íntima en 
el animal desde períodos muy tempranos de su vida, que sin duda re­
sulta correcto referirse a ellos como si se tratara de un solo hueso, del 
mismo modo que el Dr. Merriam lo hace en el caso de las tuzas -(Me­
rriam, C. Hart. 1995, pág. 49). 

Este hueso, pues, constituye gran parte de la superficie superior 
del cráneo y de las cavidades orbitotemporales. Forma el techo de la 
cámara olfatoria y también parte del techo y paredes laterales de, la 
porción anterior de la caja craneal; por lo tanto, se articula anterior­
:mente con el etmoides, con los nasales, premaxila, maxila y con los 
lacrimales; posteriormente con los parietales, escamosales y alisfe­
noides; este y los escamosales se sobrepone considerablemente a 
sus bordes y con el parietal es tan íntima la fusión que se hace un 
tqn.to difícil separarlos sin causarles daño, aún tratándose de ejempla­
res jóvenes. 

Cada proceso orbitario del temporal desciende hasta el fondo de 
la cavidad orbitotemporal, encajándose entre el prQceso orbitario del 
maxilar, las placas perpendiculares del palatino y el Ol,bitoesfenoides. 
Internamente, hacia adelante, rodean a la placa cribosa del etmoides, 
pero aunque' hacia abajo de esta quedan muy cercanos uno de otro, 
no se unen, si bien que de éste modo forman, como ya queda dicho, 
las paredes y un poco el piso de lp: cámara olfatoria. 

En el borde superior de la cavidad orbitotemporal, el frontal for­
ma una lámina ósea a manera de banda que, hacia atrás, dirigida 
un poco oblícuamente, se prolonga en forma de espina, constituyen­
do el proceso postorbitario de estos animales (Fig. 9, 6) 

Los nasales (Fig. 9.5; ID, 13, 16 y 17 n) son los huesos que forman 
el techo anterior da la nariz; se' encuentran entre las ramas ascenden­
tes de la premaxília¡ su extremo anterior es convexo y más amplio 
que el posterior cuya superficie aparece cercanamente plana. Ambos 
huesos, se unen por su borde medio foqnando una línea visible con 
toda claridad, que corre desde el extremo anterior de la raíz, hasta sU 
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-porción posterior donde se continúa con la sutura de los frontales. Es­
'tos huesos· se articulan con la premaxlla, el 'frontal yetmoides; in­
'fernamente llevan los nasoturbinales, estructuras óseas' de la mitad 
anterior de la cavidad nasal. 

Los lacrimales (Fig. 13, 1) son huesos peqUeño~1 situados en la 
parte anterior de la órbita, delgados, de forma cuadrangular encaja­
do cada uno, anterosuperíormente l entre el frontal, el extremo anterior 
-del malar y 'la raíz cigomática del maxilar; debido a su posición, se 
sobreponen también al proceso orbitario del maxilar y el proceso or­
'bitado del frontal; se puede decir de 'ellos que adoptan el aspecto de 
una escama. 

ErladQ de E?'ste hueso) que coincide, (sin sobrepasarlo), con el bor­
de anterior de la órpita, es rugoso y lleva una pequeña. tuberosidad 
que encubre ligeramente una escotadura semicircular, de tamaño 
más bien grande! en relación ,con la superficie del hueso que da paso 
a la fosa del saco lacrimal. 

El malar o jugal (Fig. 18) completa el arco cigomático cuyas raí­
ces, como ya qUeda' explicado en otro lugar de este mismo trabajo, 
están formadas por el proceso cigomático del maxilar hacia adelan­
te. Presenta la forma de una barra arqueada, plana, que en su origen 
cefálico parte de entre. el hueso lacrimal y el borde superior del pro­
éeso cigomático del maxilar. En este tramo, su cara inter:q:a mira dor­
somedialmeilte y hacia atrás; su borde superior es grueso y el infe-. 
rior delgado; la cara externa está aquí encubierta por el proceso ci­
gomático del maxilar. Aproximadamente a la distancia de nueve mi­
límetros, la barra se flexiona y, al mismo tie'mpo, la cara externa que­
da descubierta, en tanto que la interna se enmascara :por el mismo. 

_proceso cigomátIco del maxilar tantas veces mencionado. 
En éste punto la barra ósea. se dirige francamente hacia a~rás, 

contorcionándose un poco, resultando de ésto que su borde inferior, 
a partir dé""este punto I se presenta más grueso, en tarito qué el supe­
rior/ delgado. 

La cara externa es ligeramente excavada en sentido kmgitudin.al 
y la superficie va disminuyendo paulatinamente hacia dtrás" terminan-, 
do en el 'extremo Superior del htieso más; o rrferros reducida aun cuan-, 
do no precisamente en punta y también Hgerdlmente contorcionada, 
de modo que su borde inferior se dirige oblícuamente hacia' el lado 
externo. Es pertinente mencionar que su extremo sobrepasa el borde 



posterior del proceso cigomático del escamosal, con el que queda: 
aprQximadamente perpendicular. 

La cópsulcx iÍmpallOl perlática (Fig. 19 y 16) está integrada: :por tres 
portes unidas íntimamente entre sí y que son: la buUa timpánica o 
91000 auditivoi el hueso petroso o periótico propiamente dicho y la 
bulla: m~toide<I. 

ElqlQQo auditivo (Fig. lO, 1) es, e~ esta especie, de regular volu,. 
men, proy~tóndose de la superficie inferior hacia abajo y hacia un 
lado del cr6neo. Queda colocado entre el occipital por atrás I ~l ba­
sioccipital en la parte media, el alisfenoides por delante y el escamo,. 
sal· y el petroso por arriba. 

En el punto en. que se pone en contacto con el basioccipital, como 
ya hemos visto, el globo auditivo encaja en una acanaladura que en 
el borde correspondiente presenta aquel, hacia atrás del cual queda 
un espacio libre. Dicho globo auditivo se une enseguida al proceso 
yugular o paramastoideo de tal modo que a primera vista no es posi­
ble precisar la superficie de contacto de uno y de otro. Dirigido hacia 
arriba y un poco hacia atrás, cerca del proceso mastoideo del esca~ 
mosal, se abre el meato, auditivo externo (fígs. 10/ 2, 9 y 3), cuyos bor­
des adoptan la forma aproximada de un triángulo y presentan lige~ 
ras desgarraduras. No existe ninguna estructura tubular que lo so­
porte, por lo que se dilerencia notablemente del de los geómidos y 
lepóridos que presentan un tubo más o menos desarrollado. Ligera­
mente atrás y en situaciórt dOJsal con respecto al meato auditivo ex .. 
terno, el hueso petfQsal forma una prolongación casi prismática, de 
superficie rugosa. Uno de sus bordes laterales se continúa con la 
cresta lamoooidea, rlelerminando así la presencia de dos caras que 
quedan cubiertas, una por el proGeso mastoideo del escamosal hacia 
adelante y al otra por parle del exoccipital y del supraoccipital hacia 
atrás. 

El hueso petroso o p~ri6tico lleva el caracol, los canales semicir .. 
culares y los tres huesecillo~'¿el oído medio (martillo, yunque y es­
trmo). Exteriormente solo es visible por el borde de que acabamos de 
hablar, más no así por las caras a~ que hemos hecho mención en lí­
neas anteriores, a menos de que se separen todos los huesos que las 
recubren. Interiormente ppr el contrario, su presencia se manifiesta 
con toda claridad (Fig. 1 9 p). Entonces se observa que cubre casi com­
pletamente al globo auditivo; hacia arriba, por detrás de la prolonga. 



ción aproximadamente prismát~ca que ya hemos visto, se ."encuentra ld 
fosa flocular, (Hg. l~ f), la cual es relativamente de grandes dimensio­
nes y tiene su abertura dé forma más o menos ovoide con su eje ma­
yor dirigido obHcuamente de adelante hacia atrás y /de arriba hacia 
abajo. El borde anteroinferior de la abertura, por otra parie, viene a 
servir de base a una superficie triangular cuyo vértice le es opuesto· 
y del que parte una cresta que se desvanece cerca del punto en· que 
se· unen el globo auditivo y el esfenoides. En consecuencia, la super­
ficie interna del petroso viene a presentar dos caras: 1ll1a anterior y 
otra posterior. La primera corresponde a la cavidad cerebral, la se­
gunda a la cavidad cerebelat; la cresta representa, por tanto, el lí­
:mite entre una'y otra. La caFa posterior está perforada por el meato 
auditivo interno (lig. H~ m) y la anterior por otro pequeño forámen. 
La primera de éstas se prolonga por medio de una barra ósea sobre la 
cara dorsal del esfenoides (fig. l' I); esta prolongación tiene la forma 
de un arco de círculo y en la línea media o eje mayor del cráneo se 
encuentra con la barra semejante del otro lado, constituyéndose un 
semicírculo. Cada barra .;presenta tres bordes y tres caras; la Gara in­
ferior, que es la más ancha, descansa sobre el esfenoides; la anterior 
interviene en la delimitación de la cavidad cerebral y la posterior, a 
su VeZ, en la de la cavidad cerebelar. El borde anterior es cóncavo y 
emite una-pequeña saliente a la altura del borde lateral del esfenoides; 
el posterior es convexo¡ el borde superior, a su vez, marca la línea de 
divi,sión entre la cavidad cerebral y la cerebelar. 

La bulla mastoidea, (Hg, 19 b) que en los geómidos y otroS' roedo­
Tes alcanza un gran desarrollo, en C. a, arceliae es de muy pequeño 
tamaño; su posición es posterior a la bulla o globo auditivo, bien deli­
mitada y de forma alargada de arriba hacia abajo; se halla contígua 
al basiooccipital y al proceso yugular del exoccipitaL 

Las tres estructuras que anteceden no se funden con otros huesos 
craneales, salvo en una edad muy avanzada de los individuos. Lle­
nan de un moq.o más o menos completo el espacio que dejan en el 
segmento post~rior del cráneo, la porción posterior del esfenoides, el 
basibcc~pitat el axoccipital, el supraoccípitaL el escamosa!, el aIís .. 
fenoides, con los cuales quedan en .contiguidad más o menos íntima, 
puesto que en algunas partes dei<:m .espacios libres que en .su opor­
tunid.ad veremos que corresponden a orificios que dan paso a diversos 
nervios y vasos. El escatrnosal, con su proceso mastoideo, el exoccipitaI, 
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por medio del proceso yugular o paramastoideo y el supraoccipital 
mantienen en su lugar al conjunto, empujándolo contra los bordes de 
los otros huesos con los que choca. Se forman así superficies de con­
tacto, a veces en forma de acanaladura como acontece en parte del 
alisfenoides, parte del escamosal y del basioccipital de las que ha ... , 
blamos en su oportunidad. 

La mandíbula (figs. 20 y 21) es, sin duda, el hueso más grande de 
los que intervienen en la constitución de la cara. Está formada por 

Fig. 20.- Mandíbula vista por arriba; S, sínfisis,mandibular; P. C., proceso coronoide; 
P. e y., proce'!o condiloide; p. a., proceso angular; f.m.n., forámen mandibular; d, 

diastema, Aumentada. 

dos element~s, abiertos en forma de V y U;nidos adelante por medio 
de la sínfisis mandibular. 

El cuerpo (Corpus. mandibulae) es la porción anterior, gruesa, fuer­
te, de lo: que emerge en cada elemento mandibular un diente incisivo 
largo y curvo, cuya corona tiene forma de cincel y cuya raíz más o 
menos' cilíndrica, se extiende en una gran porción de la rama man­
dibular, siguiendo su borde ventral y proyectándose a considerable 
distancia de su origen, aníerodorsalmente. 
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Atrás del incisivo se encuentra el diastema, correspondiendo su 
porción a la del de la maxila. Esta es ya una parte de la rama hori­
zontal de la mandíbula (Ramí mandíbulae) que presenta su cara la­
terallisa y ligeramente cóncava de borde a borde. Cerca del cuerpo 
y del borde dorsal se abre el forámen mentóniano por donde sale el 
canal mandibular. La superficie media es tambi4n puliq.a y con una 
somera oquedad longitudinal en mediol por encima de la cual se pue­
de observar una débil línea en la que se inserta el músculo my .. 
lohyoídeo. 

Fig, 21.-Mandíbula vista de lado; Lm., forámen mandibular; P.c., proceso coronoide 
P. cy., proceso condiloide; P.A., Proceso angular. 

El borde inferior o ventral es casi fuerte y un poco arredon* 
deado l dirigiéndose ligeramente hacia arriba en su extremo anterior. 

Lateralmente, y a la altura del primer molar, la rama mandibu­
lar se aplana ostensiblemente¡ formando de este modo hacia atrás 
los tres procesos: coronoide, condiloide y angular. 

El primero o coronoide es grueso en su borde anterosuperior, 
delgado en el posteroinferior¡ curvado ligeramente hacia atrás y pro-
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yedado en el interior de 'la fosa orbitotemporaL rodeando al proceso 
cigomático del escamosa}, sin ponerse en contacto diredo con él. 
Atrás y separado del anterior por la escotadura mandibular anterior, 
a través de la cual pasa el nervio del músculo masetero se encuentra 
el proceso condUoide. Este es alargado y se articula con la fosa con­
dUoide del proceso cigomático del escamosal, por medio de una su­
perficie articular que . adopta la forma de una pera, y pennite a estos 
animales el movimiento anteroposterior de la mandíbula en el mo­
mento de roer. Por debajo de este proceso se encuentra el angular, se­
parado de aquel por la escotadura mandibular posterior de mayor 
amplitud que la anterior. El proceso angul9I es casi cuadrangular, pro-

Fig. 22.-Aparato hyoides. A, visto venteafmente. B, visto dorsalmente. 
b, basihyal; t, thyrohyales; e, ceratohyal; S, stYiohyal. Aumentada. 

yectado un tanto posteroinferiormente. Su cara externa es pulida y su 
ángulo posteroinferior se dobla hacia el plano medio, de modo que se 
presenta ligeramente convexa. La cara interna es, por el contrario, 
cóncava y forma una fosa más o menos profunda, la cual en el punto 
en que se une a la rama mandibular horizonta:t es de ,aspecto angular. 
Su borde interno es grueso y el posterior delgado, lo mismo que el 

I 
superior; entre ambos existe un saliente más o menos agudo. 

El forárnen mandibular (fig. 20 f. m.) está situado en la cara 
interna y en la base del proceso condiloide, cerca de un reborde' 
fuertemente marcado, que se extiende desde el extremo posterior de' 
la región alveolar hasta la terminación del proceso. 



El hueso hioides (fig. 22). Este se encuentra situado en la base de 
la lengua ,atrás del proceso angular de la mandíbula y enfrente de 
la tráquea, cerca del borde anterior del epiglotis: 

El basihial es angostoJ su I cara ventral aparece convexa de lado 
a ladoJ de tal suerte que recuerda una barra semicilíndrica doblada en 
forma de U¡ porqueJ por otra parteJ la ,cara dorsal, relacionada ínti­
mamente con la tráquea! es plana cóncava. Por lo que 
respecta a sus bordes, así el anterior como el posteriorJ son extrema­
damente delgados. Caudalmente el basihial se prolonga en dos ba­
rritas óseas aproximadamente cilíndricas¡ las astas posteriores o tyro­
hiales. (fig. 22) una en cada uno de sus extremos¡ que se ponen en 
contacto inmediato con el cartílago tiroideo de la laringe, a uno y 
otro lado de esta última! siendo ligeramente curvas, con la cara cón­
cava dirigida hacia afuera. Externamente, además, desde la cara pos­
terior del basihiaL a partir de una tuberosidad voluminosa que pre­
senta una cavidad articular de' contorno ovoide y dirigida dorsolate­
ralmente, se desprende a cada lado el asta anterior de longitud dos 
veces maYor que la de cada asta posterior o un poco rriás ,y cuyo 
extremo distal, se une a la bulla auditiva, cerca del borde posterior 
del forámen auditivo por medio de ligamentos menbranosos. 

Cada a~ta posterior está constituída por dos segmentos; uno de 
ellos¡ el proximal, ha sido designado por Owen con el nombre de ce­
ratohyal. mide 4.5 milímetros de largo, es cilíndrico y curvado, con 
la convexidad hacia afuera y la concavidad¡ medial. 

El último segmento. o stylohyal. mide 6.3 milímetros de longitud; 
su extremo distal es acutiforme, el cuerpo también es cilindroide y un 
poco curvado¡ de modo que la concavidad se amolda a la bulla audi­
tiva a la que se adhiere como ya queda referido: 

ESQUELETO APENDICULAR 

MIEMBROS ANTERIORES.-Los huesos los miembros anterio-
res se unen a la columna vertebral por de un cintUrón óseo J el 
cinturón esc'apular. formadq simétricamente por dos omóplatos o es­
cápulas J dos clavículas y dos coracoides atrofiados I representados 
aquí por una porción de su extremidad adherida Íntimamente 
a la escápula y apareciendo en ena como un proceso. 
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En general, como la hace notar Holliger (Holliger¡ 1914-16) y de 
acuerdo con nuestras observaciones; los miembros anteriores de los 
mamíferos cavadores se caracterizan por la irregularidad de sus con­
tornos, más pronunciada, sin embargo l en las tuzas l como consecuen­
cia directa de su modo de vida que la pasan enteramente bajo el sue­
lo, viendóseles solo de vez en vez sobre la superficie l de suerte que 
S1).S madrigueras son cavadas a· grandes profundidades, valiéndose 
para ell01 funda;rnentalmente de sus patas anteriores/ no así los indivi­
duos del género Citellus que/ aunque hipogeos igualmente, parte de 
su vida la realizan sobre la superficie de la tierra, resultando de es­
to que sus guaridas sean de menor extensión y, por lo mismo, que el 
esfuerzo de sus patas delanteras sea de menos duración que en los 
geómidos, imprimiendo todo ello adaptaciones estructurales corre­
lativas en un caso más notables que en el otro. 

En el estudio individual de cada hueso su descripción nos mostra­
rá otras diferencias significativas también en relación con los huesos 
de los mismos ór9anos en otros roedores. 

La escápula (fig. 23, A., Es.), en los "cuiniquis" se encuentra bien: 
desarronada; es un hueso plano, delgado, en algunas porciones trans­
p~ente/ de forma irreg;ularmente triangular, presentando, por tanto, 
dos superficies l tres bordes y tres ángulos. 

La superficie lateral está dividida en dos porciones o fosas por 
el proceso espinoso que se extiende desde muy cerca de la mitad del 
borde vertebral o supra escapular, hasta más allá de la cabeza del 
hueso; su implantación es perpendicular a la cara externa de la es­
cápula, su forma, vista desde el plano dorsal, es más o menos de 
un triángulo, el vértice del cual se encuentra situado-precisamente en 
el borde supraescapular y cuya base queda hacia el ángulo ventral 
o cffi?eza de la escápula, siendo en éste punto donde alcanza su ma­
yor altura; al nivel del cuello escapular, la espina se adelgaza hacia 
su borde libre, que a su vez, en este mismo punto, se ensancha for­
mando una lámina aplanada, semicircular, ligeramente perpendicu­
lar ahora al plano de la espina, de la que emerge por último una ba­
rra ósea curva, el proceso acromion. cuyo extremo distal queda muy 
cerca de la punta del proceso coronoide (fig. 11) encontrándose asi­
mismo en íntima relación con la tuberosidad mayor del húmero. 

De las dos porciones mencionadas en que hemos dicho que se 
divide la cara lateral de la escápula por la presencia de la espina, 
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Fig. 23,-A, Cinturá toráci~a y miembro anterior izquierdo. B, Escápula y clavícula; 
es. escápula; s, espina escapular; 1, fosa anterior; 2, fosa posterior; 3. borde cora­
coides; 4, borde glenoides; 5, borde acromiano; 6, cuello escapular; 7, borde supraes­
capular; 8, ángulo coracosupraescapular; 9, ángulo glenosupraescapular¡ 10, pr9ceso 
acromiano; 11, proceso coracoides; 12, manubrio del estern6n;13, húmero; 14, ~u-

berosidad deltoidcs; 15; clavícula; 16, cavidad glenoides. Aumentada. 
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una de ellas corresponde a la prescápula como le llama Parker (Par­
ker, 1868) y su orilla constituye el borde anterior de la escápula; la 
otra viene a ser la postescápula y su orilla, el borde posterior; a su 
vez, la espina en si misma constituye la mesoscápula según el mismo 
autor. El borde' primeramente mencionado, más o meno~ curvado (fig. 
11, 3} termina uniéndose inferiormente alcoracoides; por lo tanto, de 
acuerdo con el pensamiento de Flower, (Fl;wer, pág. 247, 1885), para 
evitar el inconveniente del uso de un término que sea expresivo úni­
camente cuando el hueso esté en una posición particular, se puede . 
1l0lmar borde caracoides; el segundo, casi rectal e·xcepto en la porción 
del ángulo qleno vertebraL en donde hay una irregularidad causada 
por la fosa del teres majar, relativamente pequeña en esta especie, 
se ,une al margen prominente de la fosa glenoidea y, por la misma ra­
ZÓ~, se le designa con el nombre de borde qlenoideo: el borde Íibre 
de la llamada espina escapular o mesoscápula, por prolongarse con 
el proceso acromion se le llama, también, borde acroJ.tJ.iano. El borde 
dorsal que representa la base del triángulo se le llama borde supra­
escapular y es el más grueso etl relación con los otros. 

Las superficies o fosas que limita la espina escapular son: la 
prescapular o fosa anterior, situada entre el borde coracoideo y la 
espinal también se le conoce con el nombre de fosa supraespinosa; 
es la más amplia pero la menos cóncava; más bien, en estos anima­
les, se puede decir COIl¡ corrección que es plana; la fosa postescapular 
se encuentra limitada por el borde glenoideo y la espina; es de menor 
amplitud y presenta una gran concá.vidad que la diferencia notable­
menté de la anterior; también se le conoce con el nombre de fosa in­
fraespinosa. 

El ángulo vertebral o cabeza, que es el más gruesol está unido al 
cuerpo escapular por medio del cuello y lleva la cavidad glenoidea 
en la que se articula la cabeza del húmero; esta cavidad es de mmgen 
l)iriforme y de su borde cefálico se levanta el proceso coracoides que 
es un elemento delgado, d~ curvatura mesiada y ventrada al mismo 
tiempo con su plinta en Íntimo contacto con la tuberosidad menor del 
húmero. 

El ángulo coracosupraescapular o coracovertebral como también 
se le llama, es redondeado del mismo modo que en las tuzas; en el 
caso de C. adocetus. arceliae.. es posible distinguir el punto de unión 
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así del borde coracoide como del suptaescapular¡ este angula es apro: 
ximadamente de 125 grados. 

El ángulo gleno suprascapular o gleno vertebral es aproximada"; 
mente de 80 grados¡ por lo tanto resulta más agudo que el anterior. 

La superficie mesia! (fig, 23, B) está excavada por una concavi~ 
dad situada casi a la mitad de su extensión, constituída por dos su., 
perficies inclinadas concurren1es. 

Hacia la cabeza escapular la cavidad de que venimos hablando 
e~ angosta y termina en ángulo agudo; en la dirección del borde su­
praescapular, es amplia. A los lados¡ ade/más, se encuentra limitada 
por dos crestas longitudinales que unidas en su extremidad anterior. 
vienen a formar una V, impartiendo al hueso, mayor fuerza y prove­
yendo superficie adicional para la inserción del músculo subescapular. 

En dirección del borde coracoides se extiende otra superficie más 
o menos plana, delgada y casi transparente; hacia .el borde glenoides 
la superficie es convexa y corresponde a la fosa posterior de la super­
ficie lateral. 

La clavícula (fig. 23 A y B, 15) se enclJ,entra bien desarrollada y 
se extiende desde la extremidad libre del acromión¡ hasta la extremi­
dad anterior del manubrio del esternón, formando un verdadero enlace 
óseo entre ambos. 

La cabeza de la clavícula es grande y se articula con el ángulo 
cefalolaterado del manubrio del esternón, por su superficie mesia­
da más o menos cóncava. Todo el cuerpo del hueso es aproximada­
mente plano y encorvado, con la convexidad dorsada, siendo más 
plano en su tercio lateral, que sin embargo presenta otra ligera curva­
tura poniéndose así en contacto con el proceso caracoides; su extre­
midad lateral es menos prominente que la anterior y se articula con 
el proceso acromión de lb: escápula. 

El húmero (fig. 23 A/ 13 y 24 H) es un hueso más o menos irregu­
lar/ con ambas extremidades dilatadas, articulándose hacia arriba 
con la escápula y hacia abajo con el radio y con la ulna. 

El cuerpo de este hueso es, por lo tanto/ irregularmente cilíndrico, 
porque cerca de su extremo proximal es claramente triangular, sien­
do su ángulo más agudo el borde deltoide, de posición cefalolcrleradar 

el cual parte de la base de la tuberosidad mayor y cuya altura va 
aumentando progresivamente hasta alcanzar su máximo desarrollo 
cerca- de la mitad del hueso, constituyendo la tuberosidad deltoide 
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Fig. 24.-Brazo y antebrazo. H. Húmero; D. tuberosidad deltoides, e, cabeza; T, tu­
berosidad mayor del húmero; t, tuberosidad menor del húmero; f. forámen supra­
condilar¡ x, cóndilo externo; k, 'tróclen, humeral; i, cóndilo interno; A., Antebrazo' 
1(, cúbito; r, radio; 1, proceso anconeaI; 2, proceso coronoide; 3, escotadura'semi-' 
lunar; 4, carpo; '5, cabeza del radio; 6, cavidad glenoide del radio. Aumentada. 
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(fig.23, 14 Y 24 D) que por su tamaño viene a ser característica del hú­
mero en estos y otros roedores cavadoresi en la tuberosidad deHoide 
se inserta el músculo deltoides. Inmediatamente abaja de la tubero-

. sidad de que venimos hablando el húmero se hace lateralmente pla­
no, conformación que se va acentuando cada vez más hasta apare­
cer completamente aplanado anteroposteriormente acentuando este 
aspecto una contorción que el cuerpo del hueso exp~rimenta en el 
mismo sentido, expandiéndose luego para formar las protuberancias 
supracondilares, o epicóndilos externo e interno el primero de los 
cuales es relativamente alto y fuerte mientras que el segundo es bajo 
~ más o menos arredondead<? 

La superficie articular proximal es ovalada y lisa; debido a esta 
apariencia se le aplica el nbmbre de cabeza; en el animal vivo está 
cubierta con una delgada capa ca,rtilaginosa; se articula con la ca­
vidad glenoidea de la escápula. 

Inmediatament~ enfrente de Jet cabeza, sobre la superficie mesial 
" del cuerpo se encuentra la pequeña prominencia conocida con el nom­

bre de tuberosidad menor del húmero. Alcanzando la sup~rficie late­
Ial se encuentra otra proyección dilatada en sentido dorsoventral y 

que. corresponde a la n4.?_osidad mayor del ~úmero, en cierta forma 
viene a quedar precisam$nte en el punto en donde se origina el borde 
deltóidea' que nos hem~s'referido líneas arriba. 

La superficie articular distal es muy irregular en su construcción; 
con propósitos descriptivos se le puede dividir en una porción interna 
y en otra externa. 

La porción externa se presenta bajo la forma de un pequeño relie­
ve esferoid~; este es el cóndilo extemo (fig. 24 x) con su su~tficie ru-" 
gosa. 

La porción interna, que se relaciopa con la cavidad sigrnoi~éS del 
cúbito, presenta la foima de una garrucha, por esta razón ::fe le de­
signa con el nombre de troclea humeral (flg. 24). 

Esta ttóclea, por tanto, lleva dos bordes y una acanaladura o 
garganta; est~ es amplia y de superficie pulida, perfectamente bien 
marcada en toda su extensión, orientada en sentido anteroposterior¡ 
el borde externo es grueso, se le designa con el nombre de capitullum 
y con él se articula la cavidad glenoidea del radio. Cuando se le exa­
mina desde enfrente se observa un poco inclinada hacia el lado ex-
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terno; al mismo tiempo se aprecia que es mayor su extensión adelan­
te que atrás¡ siendo en este punto además más profunda. 

La tróclea está limitada hacia atrás y arriba por una excavación 
a la que se llema foseta olecranena en l<i que se encaja la extremi­
dad libre del olécrano durante los movimientos de extensión del ante­
brazo. 

Hacia adelante y también hacia arriba existe otra excavación 
más profunda que ~a anterior¡ semicircular, destinada a recibir la apó­
fisis coronoide del cúbito en los movimientos de flexión del antebrazo; 
esto es la loseta coronoide, separada de la anterior por un tabique 
óseo muy delgado' y, transparente. 

Cerca del plano medio, interno a la tróclea se encuentra el lla­
mado por Holliger (Op. cit.) y otros autores, cónd.ilo interno Hg. 24, i) 

al que más correctamente designaremos siguiendo a Owen como an­
tepicóndilo¡ que es de gran tamaño, rugoso, continuándose hacia arri­
ba por el borde interno del húmero o epicóndilo interno, perforado 
por- un agujero (al foramen supracondilar) que lo atraviesa de atrás 
hacia adelante y de arrib~ hacia abajo y por el que pasa el nervio me­
dial y la arteria braquial. 

En el antebrazo, el cúbito o ulna como le llaman los autores nor­
teamericanos e ingleses y el radio, se encuentran colocados uno junto 
al otro, articulándose con el húmero por su extremidad proximal y con 
él carpo por su extremidad distal. Esta posición está Hustrada en las 
(figuras 24 y 25 K y r) donde se observa al conjunto visto desde el- 1a-' 
do externo, unidos C1!mbos por el ligamentd interóseo. 

El cúbito está situado atrás del radio; su cuerpo es voluminoso en 
su extremidad proximal y va decreciendo progresivamente a medida 
que se acerca al carpo; por su forma es lateroanteriormente aplanado' 
cerca de la apófisis coronoide hasta la base de la cabeza del cúbito; 
arredondeaclo posteroinferiormente o casi arredondeado en las tres 
cuartas partes de su longitud y triangular en su cuarta parte distal¡ 
visto desde atrás, extendido el antebrazo, afecta la forma aproxima­
da de una S alargada. 

Su extremidad proximal, observada por delante presenta una 
gran cavidad articular que adopta la forma de un gancho, la cavidad 
articular sigmoidea del cúbito, c:omo la llama Flower, o escotadura 
semilunar de otros autores (Hg. 24, 3) que se adapta a la acanaladura 
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o garganta de la tróclea del húmero, con el que se articula este hue-­
so. Hacia arriba está limitada por el borde del proceso olécrano o an ... 
coneal y hacia abajo por el borde del proceso coronoide. 

El proceso olécrano (fig. 24, 1) es largo y termina en una 
punta que se aloja durante los movimientos de extensión del antebra­
zo en la cavidad olecraneana del húmero y al que se designa con el 
nombre de pico del olécrano. 

La base del proceso coronoide (fig. 24, 2) se confunde con el cuer­
po del hueso y su punta, lfamada aquí también pico coronoide, está 
en contacto con la cabeza del radio; se nota con toda claridad diri­
gido ligeramente hacia adelante, alojándose en la cavidad coronoide 
del húmero durante los movimientos de flexión del antebrazo. 

En la extremidad distal del cúbito existe una' pequeña dilatación, 
iuegularmente esférica, que por un lado se relaciona con la extremi­
dad distal del radio y por su lado externo emite la apófisis es.tiloide 
del cúbito pequeña y de punta más o menos roma. 

El radio (fig, 24 y 25 r) está situado en la parte anterior del cúbito 
y su máximo desarrollo tiene lugar, al contrario de lo que sucede en 
este último hueso, hacia su extremo distal. El cuerpo de este mismo es 
marcadamente más curvo que el del cúbito; mesialmente es aplana­
do en casi toda su Icmgitud; lateralmente arredondeado. Su extremidad 
proximal presenta una porción voluminosa, casí que corres­
ponde a la cabeza del x'adio (Hg, 24, 5) cuya parte superior está exca­
vada por una depresión ovalada con bordes que afectan la forma de 
un riñón y con la que se articula el es la cavidad qlenoide 
del radio (fig, 24, 6); toda la cabeza se encuentra separada del resto 
del hueso por el cuello radial que es la porción más angosta del mis­
mo; abaJ'o de este se encuentra la tuberosidad bisipital que es aquí 
una saliente pequeña, rugosa, dirigida ·mesíalmente. 

La extremidad distal és burdamente triangular, de modo que hay 
en ella tres bordes, de los cuales dos limitan la cara plana del cuer­
po del hueso y el tercero es laferado y poco pronunciado; en la su­
perficie articular y en la dirección del borde anterior, una 
pequeña saliente que recuerda por su posición al proceso estiloide 
del radio humano, la superficie articular es cóncava y se articula con 
el hueso escafolunar del carpo. 

El carpo o esqueleto de la muñeca (ffg. 23, Cí 24, 4 Y 251 A, B) en 
estos animales, como en las tuzas, compuesto de nueve huesos 
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Fig. 25.-Mostrando el antebrazo y el esqueléto de las ,manos. A, Visto desde el dor-
18'0; B, por la región palmar; 1, eseafolunar; 2, cuneiforme; 3, pisciforme; 4, uncifor­
me; 5, magnum,6, central; 7, falciforme; 8, trapezoide; 9, trapecio; lO, segundo m~-

taearpiano; 1-1, fal:.wgres; R ;r.adi'O; k1 cúbit'O. A.umelltada. 
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pequeños, irregulares, más o menos angulares¡ unidos entre sí por 
artic:ulaciones sinoviales y con escasa movilidad. . 

'Tras de estos huesecillos se agrupan formando una hiler~ < proxi­
mal y son: el escafolunar, el cuneiforme y el pisiforme. 

El falsijorme, el trapecio, el trapezoide, el maqnum y el unciforme 
forman otra hilera ' distal y entre esta y la anterior se encuentra el hue­
so central. 

El hueso escafolunar (fig. 25¡ 1) viene a ser el más grande de en­
tre los demási del carpo; se forma por la unión del escafoides y del :lu­
nar: proximc;:tlmente se articula con el radio; distalmente con todos los 
otros huesos de la segunda hilera y por el lado del cúbito con el cunei­
forme. La superfiqie que s,e relaciona con el radio es arredondeada, 
llevCmdo una depresión en la que se aloja el proceso estiloide del 
radio y otro proceso redondeado también que se une al falciforme; la 
sup~rficíe distal es ligeramente cóncava. 

El cuneiforme es irregular; en el punto en que se une con el pe­
queño proceso estiloide del cúbito tiene una depresión redondeada 
que casi ocupa toda la superficie proximal, alcanzando también al 
pisifprme,;por la superficie lateral fnterna;' inferiormente es cóncavo y 
se articula con 131 unciforme. 

:El pisiforme está bien desarrollado en estos animales y se proyec­
ta s~bre la superficie dorsal del carpo inclinado hacia el centro del 
mismo, tendiendo a formar un ángulo agudo con su plano horizontal, 
por lo que no,es posible verlo desde la superficíe dorsal de la mano. 

:El unciforme a su vez es irregular( un poco menor en tamaño al 
escctlolunar; se articula con la base del quinto, con la del cuarto y con 
part~ de la del tercer hueso metacarpiano, lo mismo que con el 
magnum. 

Este último es pequeño y se articula con parte de la base del ter-
cer y segundo hueso e igualmente con el central y el 
unciforme. 

El hueso central es, en es'te caso, un poco mayor que el magnum; 
visto por el dorso, presenta una superficie triangular; su ápice se ,..'11 .... 1,...,.,.. ..... · 

hacia el metacarpo} pero sin alcanzar la bas.e del segundo hueso me­
tacarpal que es con el que se encuentra'más cercano; la abertura de· 
este ángulo es de casi 90 grados; la base de todo el hueso es 
mente convexa¡ alojándose en la concavidad correspondiente al es­
cafolunar; uno de, sus lados se articula con el magnum/ el otro con el 



-71-

trapezoide; ambos son de longitud semejante, condición que puede 
notarse de modo más o menos claro en la ilustración correspodiente. 

El trapezoide es cercanamente igual al hueso anterior por cuanto 
al tamaiío si se le observa desde el dorso del carpo; por su forma, des­
de el mismo punto de vista, es casi trapezoidal; se articula con la ba­
se del segundo metacarpal, con el magnum, con el central, con el es­
cafolunar y con el trapecio. 

Este, visto desde el dorso, presenta una superficie triangular de 
lados más o menos sinuosos; su ápice se acomoda en la escotadura 
lateral del segundo metacarpal¡ su base es convexa y se relaciona 
con el escafolunar; su lado interno se articula con el trapezoide, el ex­
terno con el primer metacarpal y con el falciforme, por lo que no lle­
ga hasta el exterior. 

El falciformel llamado así por su parecido a una hoz, como en el 
topo y en las tuzas; según Flower (1885), Holliger (1916), Hill (1937) es­
tá bien desarrollado. Su base encaja entre el escafolunar, el trapecio 
y el primer hueso del metacarpo, sobre el l<:;tdo radial, encorvándose 
fuertemente sobre la superficie palmar hasta ponerse cerca del pisi­
forme con el que se une por medio de ligamentos constituyendo así 
un arco bajo el que pasan los tendones de los músculos flexores de 
la mano, insertándose en él, el flexor carpi ulnaris. En el topo, Flower 
COpo dt.) encuentro que el falciforme responde a los hábitos cavado­
res de este animal aumentando la amplitud y fortaleza de las manos; 
teniendo, los mismos hábitos cavadores o por lo menos semejantes' 
C. a. arceliae .. es de esperarse que el hueso falciforme responda a los 
mismos fines su presencia y desarrollo. 

E! metacarpo, que constituye el esqueleto de la región palmar, es­
tá formado por cinco huesos: los metacarpianos I, It III, IV y V que 
parten·~de la segunda ,fila de huesecillos del carpo; son largos, su 
cúerp€5~ és ligeramente curvado en el sentido de su longitud, de modo 
que la concavidad queda precisamente hacia la superficie palmar y 
es más o menos cilíndrico. 

La extremidad proxhnal o carpiana de estos huesos presenta ge­
neralmente cinco facetas, de las que tres son articulares y dos no ar­
ticulares; una de las articulares corresponde a la segunda fila o más 
propiamente a la fila distal del carpo ¡las otr.a:s dos se relacionan' con 
los huesos vecinos, en tanto que de las dos no articulares una queda 
dirigida hacia la superficie palmar y la otra hacia la dorsal; ambas 



son rugosas y' facilitan de este modo la inserción de ligamerttos articu-' 
lares; la extremidad distal o digital se presenta bajo la forma de una' 
cabeza articular,extendida mucho más hacia adelante que hacia 
atrás, artic~lándose con la primera falange o falange proximal de los 
dedos resp~ctivos. 

, Considerados en particular, vemos que el primer metacarpiano,' 
por su posición bien puede considerársele como parte de la segunda' 
hilera del carpo; es un hueso corto; su' extremo distaL '~n 6a:'mbio,,l0, 
hace con la: primera falange que es corta, de curvatura ~pólmar nota':'~ 
ble y de cuyo extremo distal, a su vez, parte su uña ancha y corta 
también¡ que sin embargo solo deja ver la falange ungeal por,la su­
perficie palmar. 

El segundo metacarpiano es de longitud mayor que toc;lo el dedo 
Ónteriormente mencionado. No se articula con el primer metacatpia­
no; falta, pues, en él una de las facetas articulares. 

El tercer metacarpiano, por su parte, resulta ser el más largo de 
entre los demás; en su base se encuentran las cinco facetas/ del mis­
mo modo que en el cuarto; el quinto metacarpiano es mós corto que 
el segundo/ pero notablemente más largo que el primero y su base lle­
va las mismas cinco facetas que en los dos anteriores, no obstante 
que queda en el borde cubital de la mano. 

La primera falange o falange proximal de 'cada uno de los 4 de­
dos de la mano, con excepción del pólex, es larga y curvada en el 
se~tido de su longitud, presentando su concavidad hacia la superficie 
palmar; la extremidad que se articula con los metacarpianos es volu­
minosa pero su volumen va decreciendo poco a poco, modo que l:::x 
porción media del cuerpo, en general aplanado, es la más angosíq:, 
émmentando nuevamente hacia su extremidad distal que se articula 
con la falange media cuyo cuerpo/ írregulprmente cilíndrico, es tam­
bién de extremos, dilatados. La falange ungeaJ es peq!leña Y estq ca­
si totalmente cubierta por una uña larga y fuerte de longítud más o' 
menos semejante en todos los dedos. 

Por otra parte, en cada uno de los cuatro dedos largos, entre 
el metacarp o y la primerajalange se presentan por la superficie pal­
mar, dos huesos sesamoidales, bien desarrollados. 
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r MIEMBROS POSTERIORES. CINTURA PEL VICA 

En C. a. arceliae la cintura pélvica es larga y no muy estrecha, 
con procesos musculares bien marcados (fig. 26). 

Cerca de su extremidad anterior se fusiona con la primera vér .. 
lebra sacra de modo preponderante y en parte también con la segun­
da, cuyas diapófisis y, sobre todo, las de la primera, se engruesan con­
siderablemente para formar la superficie articular correspondiente 
dándole a esta parte del esqueleto una solidez notable. 

Hacia atrás, en la región ventral, las dos porciones laterales de 
la cintura pélvica se unen entre si por medio de la sínfisis' púbica, 
bien desarrollada en este caso, alcanzando alrededor de -las 3.5 partes 
de la longitud de toda la pelvis, apareciendo' ligeramente más fuerte 
en el macho que en la hembra, no habiéndome sido posible encon­
trar en ejemplares femeninos carencia de sínfisis como Chapman 
(919) ha encontrado en hembras de tuzas del género Geomys y Hisaw 
(1924-1925) ha demostrado que existe debido a la acción de una hor­
mona ovárica que la reabsorbe durante la madurez sexual. En 'nues .. 
tros ejemplares la sínfisis de que venimos hablando se encuentra for­
mada por el borde ventral de 9ada hueso púbico, de modo que estos 
vienen siendo paralelos uno del otro. 

Con respecto a la dirección general de la cintura, el eje ilíaco1 

con el eje sacro, apenas si forman un pequeño ángulo y más bien 
puede hablarse de un paralelismo muy cercano entre ambos. Esto¡ 
como en el caso de Geomys bursarius es un paso avanzado hacia la 
consecudón de una pelvis horizontal, en cuya dirección, Huxley cree 
que tienden todos los mamíferos (Chapman" Op. cit.) 

Cada hueso ilíaco es alargado y cercanamente t:ihedraL Su ex­
tremidad anterior es plana y delgada¡ el borde suprailíaco se v-uelve 
hacia los lados, sirviendo como punto de partida a una porción del 
músculo qluteus medius. En esta mismo: región la superficie sacra es 
cóncava en sentido longitudinal. Externamente la superficie gluteal se 
haya separada de la superficie ilíaca por el borde acetabular que 
corre desde el borde suprailíaco, hasta el borde craneal del acetábulo 
formando antes la prominencia iliopectinal que, a su vez, señala apro­
ximadamente el Un de todo el hueso ilíaco. La superficie gluteal es 
aquí más amplia que la ilíaca, e igualmente un poco más profunda. 

El borde púbico está dirigido hacia arriba y en una pequeña parte 
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de su trayecto es paralelo con el borde isquial que se encuentra ha~ 
cia abajo. 

" El isquion (fig. 2&, Isq.) interviene en la formación del resto dorsal 
y caudal -de la cintura pélvica¡ su cuerpo es pequeño; lo mismo que' 
~l ilion, toma parte en la: formación del acetábulo (fig. 25, oc.) cuyo 
diámetro alcanza alrededor de cuatro milímetros y se encuentra casi 
a la mitad de la cadera considerada en conjunto, siendo su. cavidad 
profunda e irregular, de borde saliente e incompleto posteroventral­
mente. 

Lara:ma dorsal es de borde superior grueSOj a la mitad de su lon~ 
gitud lleva una pequ~ña saliente dirigida haCia adentro y en el pun­
'to en que se forma la raIna caudal se presenta la tuberosidad dorsal 

Fig, 26.- Pelvis vista desde la región ventral. S, sínfisis 
pubicaj 1, hueso ilíacoj'2, borde suprailíaco; 3, superficie 
sacral; 4, borde acetabularj 5, acetábulo; 6, tuberosidad 
del isquio; 7, púbis; 8, rama isquial del púbisj 9, forá-

,men obtln:~~()r. Aumentada" 
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del isquion (fig. 2i"t.d.L) más o menos gruesa y vuelta ligerdmente 
hacia el plano medio; la tuberosidad ventral queda en el extremo pos­
teroinferior de, la rama caudal que es ancha arriba y angosta hacia 
abajo, de borde caudal delgado; parece que en este punto el isquion 
no interviene más que muy poco en la formación de la sínfisis. 

En estos animales', el pubis (figs. 2i,.fPbJ es ventral al gran forá­
men obturador y al isquion. Su forma es de una barra ósea plana cuyo 
extremo anteriorl un tanto curvado, con la: parte cóncava laterat tiene 
su origen a nivel del acetábulo, dirigiéndose en sentido oblícuo hacia 
abajo para continuarse, caudalmente con su porción horizontat cuyo 
borde ventral, casi recto, interviene en la formación de la sínfisis, 

El forámen obturador (fig. 2ó,'f.oJ es de forma aproximadcnnente 
ovoide'y de gran tamaño, su eje mayor mide 12.5 mm. más o menos y 
el eje lUenor 7. 

El fémur (fig. 27. F) es de mayor longitud que el húmero y en com­
paración con este, más fuerte. En la extremidad proximal, la cabeza 
articular es hemisférica y de superficie pulida acomodándose de mo­
do perfecto a la cavidad acetdbular de la cadera. Un poco cargado 
hacia atrás y no precisamente len lo que sería el polo de éste hemis­
ferio, se halla el pequeño agujero para la inserción del ligamento te­
Tes, es poco profundo. Los labios o bordes para la inserción de la cáp­
sula pélvica de unión, si bien se encuentran claramente señalados¡ no 
son fuertes como parece que se presentan en las tuzas. El cuello 'ig .. 
27 c) delgado. une la cqbeza al cuerpo del hueso, formando un án­
gulo cama de 35 grados en relación con el eje de una y de otra parte. 
El gran tracanter (Hg. 27, G,t.) ene. a. arceliae es grande, pero no se 
eleva más allá de la cabeza articular. Su divergencia en relación con 
el eje del cuerpo femoral, es muy reducida. 

El troncant~ menor (fig. 27, T.m.), de base amplia y de punta ro­
ma, se encuentra bien desarronado; su eje forma un ángulo de 90 
grados con el del fémur¡ como puede corroborarse en la figura corres­
pondiente, su tamañp es menor que el del trocanter' mayor. 

La fosa trocantérica (fig. 27, lo.), a su vez es profunda y alargada, de 
abajo hacia arriba; la cresta trocantérica, sin embargo, no conecta 
a los dos trocánteres mencionados sino que se desvanece al nivel del 
eje mayor del hueso. Como a once milímetros desde el extremo proxi­
mal del trocanter mayor, se levanta formando un ángulo recto, el ter­
cer tracante!, en el que se mserta el gran músculo gluteal, pero no co-
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Fig. 27.-Esqueleto de la extremidad posterior derecha. A ,fémur visto por su catl:l, q,orsal mostrando: e, cabeza; F, fémur; 1, cuello; 
2, gran trocánter; 3, trocánter menor; 4, fosa trocantéricaj 5, tercér trocánter; 6, patela; 7, surco patelar; 8! una de las Hfabellae"; 
9, fosa. popliteal; F" fíbula; T, tibia; 10, borde craneal; 11, borde in.teroseo; 127 fosa lateral,; 13, tarso; 14. meta~at'so; 15, dedos. 



mo un elemento independiente¡ sino corno parte de la cresta lateral 
cuya presencia da al fémur un aspeéto aplanado; esta cresta se des­
vanece rápidamente abajo d.l. tercer troc6nter, de modo que el cuerpo 
del fémur aparece ya irregular.mente cilíndrico, más grueso hacia el 
extremo distal, en el que forman los cóndilos lateral y medialt de los 
que el mayor es éste último, ambos curvos y dirigidos hacia airás. El 
surco patelar es grande; la fosa poplíteal afecta la forma de una V y 
cuyo vértice se señala precisam€?nte en el fondo del extremo caudal 
del surco patel.ar. Entre el cuerpo del fémur y los cóndilos se señala 
con toda claridad la línea epifiseal. En el extremo posterior de cada 
cóndilo, en el punto en que su curvatura es más pronunciada, en és-

\ tos animales se presenta un huesecillo sesamoidal, las fabellae .. de ta­
maño relativamente grande, siendo mayor el que corresponde al 
cóndilo externo que, además, lleva una prolongación a manera de es­
piná; su cuerpo es irregular y un tanto alargado transversalmente¡ el 
otro¡ a su vez, aparece cercanamente cuneiforme¡ por lo mismo, se pue­
den distinguir en el cuatro caras, de las que la superior y la inferior 
son, por consiguiente, las más amplias, en tanto que la lateral y la 
medial vienen a ser las más angostas. La basé de esta cuña es de su­
perficie rugosa y está dirigida posteroinferiormente. 

La pateta (fig, 27, 6.) se halla colocada en la superficie ante .. 
rior de la articulación; es grande y aproximadamente ovoide, de bor­
des delgados y engrosada en su porción central. particularmente en 
el sentido de su éje mayor. Su cara anterior se aprecia ligeramente 
cóncav~ en la misma dirección que acabamos de mencionar, con ru­
gosidades que facilitan la inserción de ligamentos; la cara posterior, 
que es la que se pone en contacto directo con la s1+perficie articular 
femoral correspondiente, al contrario de la dnterior, es lisa y con una 
amplia cresta que se acomoda de modo completo a la cavidad articu­
lar del fémllr; esto lo hace ap~ecer longitudinalmente cóncava. La 
tibia y la' fíbula no están sólidamente unidas en este caso más que en 
una pequeña.porción. la primera (lig. 27, T,) es ligero.r:nente más larga 
que el fémur; su extre!mo proximal es dilatado y dividido en dos emi­
nencias arti~ulares, los cóndilos medial y lateral, separados por la 
fosa intercondiloidea ~m la que se insertan el ligamento cruzado an­
terior y el menisco. El cóndilo medial -se presenta ligeramente más 
abajo qu~ el laleral; su cara de articulación es semicircular y cóncava 
en su porción medial; el cóndilo lateral tiene el margen externo sobre-
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saliente y se le designa con el nombre de marqen infraqlenoidal deba­
jodel que se halla la faceta articular fibular que recibe la articulación 
correspondiente de la fíbula; su, cara articular afecto: también la for­
ma aproximada de un semicírculo, e igualmente es cóncava en su 
parte central, un poco más ancha que la del cóndilo medial. El me­
nisco, semicircular en los ejemplares adultos, se encuentra osificado 
en una pequeña porción formando dos pequeños huesecillos. 

El cuerpo es trihedrat sobre todo en su extremo superior;, presen­
ta una doble curvatura, de modo que hacia arriba es convexo y en el 
extremo distal cóncavo, siendo más amplia la superior que la infe­
rior en lo que respecta al borde anterior; el borde medial es cóncavo. 
hasta el punto en que se une a la fíbula, por ello, según la expresión 
de Hunt (l936) l<;>s dos huesos recuerdan a un arco y su cuerda; cerca 
de la extremidad distal y particularmente a la mitad de su longitud, 
el cuerpo es más o menos cilíndrico. 

La superficie medial es amplió arriba en donder adenlás, tiene 
prominentes rugosidades para la inserción delligamenío medial y de 
los músculos sartorius y grácilis; hacia abajo es más estrech~ y de 
modo generaL convexa de lado a lado. 

La superficie lateral es un poco cóncava y amplia en su tercio 
proximal; hacia abajo, como la anterior, es más estrecha y casi plana, 
pero cerca del extremo distal va ampliándose gradualmente, sin que 
se note en toda su longitud ninguna torsión. La superficie posterior o 
<::audal viene a ser, hacia arriba, la de menor amplitud con relación a 
las anteriores, pero notablemente más cóncava en la mitad superior 
de su longitud y casi convexa; en su mitad inferior. 

El borde anterior es prominente en el extremo superior del hueso, 
formando con esto la cresta de la tibia; distalmenfe se va desvane­
ciendo hasta reducirse a una débil línea que termma en una pequeña 
elevación en la extremidad inferior. 

El borde medial es también prominente en la extremidad superior 
y ligeramente cóncavo; hacía abajo solo queda señalado por una 
pequeña eminencia y en la porción media del hueso se desvanece co­
mo sucede con el borde anterior; de este modo, la tibia, en esta porción, 
aparece cercanamente cilíndrica. El borde laferal o cresta inferósea es 
cóncava y'bien señalada en la extremidad proximal del mismo modo 
que los otros que han quedado mencionados; con la fíbula interviene 
en la formación del espacio inferóseo de la pÍerna; hacia el extremo 



distal presenta a su vez una prominencia que señala el punto de unión 
con la fíbula. 

Lp: extremidad distal en conjunto es menos voluminosa .. que la pro­
ximalí su forma es cuadrangular y más larga medial que lateralmen­
te; la superficie articular se adapta a la tróclea del astrágalo y con­
siste de dos concavidades separadas por una cresta bien marcada; 
la concavidad lateral es más amplia que la medial y ambas se en.,. 
cuentran dirigidas en sentido oblícuo Siguiendo una dirección hacia 
adelante y hacia el lado externo. El llamado maleolo lateral es gran­
de y en su constitución enfra el extremo distal de 1a fíbula, en tanto 
que el maleolo mecüal es de menor volumen; además, es posible dis­
tinguir surcos perfectamente marcados para la inserción de 16s ten­
dones~ 

La fibula (fig. 27, F) es tan larga como la tibia, pero mucho más 
delgada; se encuentra separada de la tibia en casi toda su extensión 
por el espacio interóseo¡ su cuerpo presenta dos caras y dos bordes. 

La cara caudacla es convexa de lado, a lado, más amplia en el 
extremo proximal que en el distal y muy angosta en su porción me­
dia; en esta cara es donde se puede apreciar una pequeña torción 
de atrás hacia adelante. La cara anterior es más o menos plana, un 
poco' cóncava longitudinalmente en el extremo superior y muy redu­
cida en la parle media del hueso en donde, además, se halla una 
cresta delgada proyectada hacia el espacio inlerós90. 

Por lo que respecta a los bordes. estos aparacen bien señalados, 
sobre todo en el extremo proximal; hacia abajo, solo el borde anterior 
es visible en forma de un pequeño reborde; el posterior se confunde 
al fusionarse con\ la tibia:. 

La extremidad proximal es voluminosa, arredondeada caudalmen­
te con rugosidades y surcos, plana en el punto en que se articula el 
cóndilo lateral de la tibia:. El extremo distal es también relativamente 
voluminoso; interviene principalmente en la formación el maleolo la­
teral de.lq tibiCL 

"El esqueleto del tarso (ligs. 27 y' 28) contiene ocho huesecillos¡ lo, 
mismo que en las tuzas del Género Thomomya. 

El astráqalo .. sobre cuya morfología y significado se han ócupa< 
do Gegenbaur, Baur (1885) y orros, últimamente ha sidó considerada 
por Broom U93O> como representante del intermedio de los reptiles, más 
bien que el intermedio y el tibial fusionados. Todo él presenta figura 
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Fig. 28.,-Esqueleto de la pata posterior derecha. A.~ vista dOrBallmenfe; B, vista por 
la' región pta,ntar; 1, astrágalo; 2, calcáneo; 3, ''tuber ealcisn ;4, hueso tarsaJ me-­
dio~, cunciformé primero; 6, éuboide;"7, mivieular; Sr cuneiforme segundo; 9" cuneí .. 
forme tercero; 1, lit nI, IV.y V, metatarsianos; 10. ,:hneseciDos sesamoidales del IV y 
V dedos, presentándose también ~nJolS derruís; 11, primera falange del primer dedo; 
12, segunda falange del segtm~l'o dedo.; ~3r iereer~ falange del tercer dedo. Aumentada. 
. í 
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de un í:rülrtillo cuando se le observa por el" dorso 'del pie, s~ l~ngitud' 
es de 4:6 milímetros. Su tróclea es como una garruchar con su cóndilo ~ 
medial reducidor en tanto que el lateral es amplio y macizar presen-) 
tanda una cara de articulación para la extremidad distal de la fíbula 
en forma de media luna; el cuello es de tamañó regular/ más bien' 
largo relativamente; la cabeza o extremidad distal~ es irregularmente 
arredondeada y volumin.osa, formada por dos superficies concurren­
tes relacionándose con el navicular principalmente y con el hueso tar- ¡ 

sal medio. 
El calcáneo es el hueso más voluminoso del tarso; está colocado' 

completamente ventral al astrángulo y está separado de la tibia por 
este, último hueso. Visto por la superficie plantar adopta la forma apro­
ximada de una cruz; su cuerpo es alargado y plano en sentido trans­
versal; la extremidad proximal forma el "tuber calcis", cuyo extremo,' 
posterior es excavado verticalmente dando lugar a la inserción del' 
tendón del gran músculo extensor. El ext~emo distal lleva la cara arti­
cularcÓncava que se adapta perfectamente a la cara posterior del, 
cuboide. Su cara superior, en sus dos tercios anteriores, se articula con' 

faceta 'anterointer ~::la y una faceta pastero [externa¡ esta última es 
externa, esta última es convexa y más amplia que la anterior; se ar­
ticula con' el astrágalo; entre ambas facetas queda una acanaladura 
rugosa para la inserción de los ligamentos ,interóseos de la articula­
ción calcáneo astragaliana. Hacia atrás de la facetd articular postero-' 
externa se forman dos superficies rugosas concurrentes que dan lu-' 
gar a lá formación de una amplia cresta. .. 

La superficie inferior del calcáneo a que nos ,venimos refirieNdo' 
es irregular; hacia adelante lleva dos prominencias óseas a uno y' 
Gtró lado perfe~tamerite daras. La superficie externa es también irre­
gular; en su mitad anterior/ aproximadamente, se €mcuenfra la tube­
rosidad extema del calcáneo, aplCmada en sentldo d:orsoventral d~: 
modo que su cara dorsal queda a nivel con la correspondiente del mis-' 
;~o10 calcáneo/ en tanto <;lue la inferior está situada muy arriba Ja 
cura plantar de todo- el hueso. 

La superficie externa es cóncava en sus dos tercios posteriores, 
lo qu~ faciÚta el paso para lbs músculos, vasbs y nervios que pro-" 
vienen d~ la" cara posterior de la pierna; esta conca,-:idadr con<?cida en) 
anatomía humana con el nombre de surco calc'áneo intemo, está li­
initada, h~cia atrás, por la tuberosidad externa y hacia adelante) por' 
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una saliente, d la misma altura'y casi tan prominente como la tubero .. 
sidad externa siendo esta la: causa de que el calcáneo adopte aparien .. 
cia cruciforme. La saliente a que nos hemos referido en segundo tér .. 
mino es llamada por algunos, sustentáculo tali en razón de que I 

en su cara articular descansa la parte interna del astrágalo; en anato .. 
mía humana se le designa con el nombre de pequeña apófisis del cal .. 
cáneo, su base está señalada por una amplia y débil acanaladura que 
da paso al tendón del Flexor fibularis. 

El hueso tamal medio, así llamado por Hill (937)/ con el propósito 
de evitar cualquier otra significación prejuiciosa debido a que se le 
ha considerado por otros autores como un sesamoide, visto por el 
borde del pie es de superficie plana y de contorno burdamente circu­
lar; su cara interna lleva dos facetas para articularse con el astrágalo 
y con el navicular principalmente, con el primer cuneiforme solamen .. 
te se articula por un punto de su borde. 
mal de los huesecillos tarsales, en el lado tibial o interno del pie, d~ 

El n~icular pédis está interpuesto entre la hilera distal y proxi~ 
tal manera que hacia atrás se articula con el astrágalo y hacia ade­
lante con los tres cuneiformes. Su cuerpo es plano en sentido antero­
posterior, notablemente excavado hacia atrás para recibir la superfi­
cie articular del astrágalo; hacia adelante presenta tres pequeñas 
caras de articulación para, recibir a los cuneiformes; estas caras están 
separadas entre sí por dos crestas de las que la interna es más débil 
que la externa. Su borde superior forma parte de la superficie dorsól 
del tarso, el inferior interviene en la constitución de la superficie plan­
tar y ambos soh rugosos para dar lugar a la inserción de los ligamen­
tos. Su extremidad externa es muy poco delimitada, la interna es más 
clara y se relaciona con el cuneiforme interno y con el tarsal medio. 

El cuboide se halla adelante del calcáneo; por su cara externa es 
libre; en cambio, su extremo anterior responde a la articulación del 
cuarto metatarsiano; internamente se relaciona con el cuneiforme ex .. 
temo y con el navicular; su extremo posterior se articula con el calcá­
neo. La cara superior forma parte del dorso del pie; la inferior, más 
amplia, interviene en la formación de la superficie plantar. En su par .. 
te media presenta una prominencia semiesférica, dirigida de qtr6:s ha­
cia adelante, de superficie rugosa, en la que se insertan los ligamen­
tos calcáneocuboides; esta prominencia está ocupada totalmente por 
la superficie articular del calcáneo y es convexa en su porción central; 

1 
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la cara anterior, igualmente articular y cóncava, se articula con el 
cuarto metatarsiano; el borde que mira hacia el lado externo es lige~' 
romeníe recortado para articularse con una_pequeña parte del quinto 
metotarsiano¡ la cara interna lleva~ en su parte .. media una faceta ar-) 
ticular que le sirve para unirse con el tercer cuneiforme externo; otrás 
de esta faceta articular se halla otra más pequeña para el navicular 
y el resto tiene numerosas rugosidades para la inserción de ligamen~· 
tos. La cara externa es cóncava en su parte .central y más gruesa ha~ 
cia at.rás que hacia adelante. 

El primer cuneiforme o cuneiforme interno es relativamente gran­
de, alargado, de superficie irregular y burdamente trianglilar¡ su ex­
tremo anterior se articula con el primer metatarsiano; el extremo pro-' 
xiInal con el navicular y con el tarsal medio; su cara interna se pone 
en contacto con la base del segundo metatarsiano, con el cuneiforme 
medio y en una pequeña porción con el navieular. 

El segundo cuneüorme o cuneiforme medio, visto por el, dorso 
del pie es más o menos romboidal y pequeño; se encuentra ,enclavado 
entre el navicular hacia atrás, el cuneiforme interno hacia el lado me­
diat el segundo metatarsiano hacia adelante y el tarcer cuneiforme 
en el lado externo. 

El tercer cuneiforme o cuneiforme externo, es mayor que el ante­
rior, pero menor que el primero; su cara dorsal es aproximadamente' 
rectangular; hacia adelante se articula con el tercer metatarsiano y 
un poco con el segundo; hacia atrás con la faceta artkular externa: 
del navicular y en el lado medio con el segundo cuneiforme y exter­
namente con el hueso cuboide. 

METATARSIANOS.-El primer metatarsiano es el más pequeño 
de entre los demás; el quinto, por el contrario, es un poco más largo 
y su extremo proximal se prolonga lateralmente por una tuberosidad 
acutiforme, de modo que ,la articulación con el cuboide se reduce a 
solo una pequeña parte. El cuerpo de este mismo hueso, aplanado 
de arriba hQ:cia abajo, es curvo así por su cara plantar, como lateral­
mente. 'Por lo que se refiere a la curvatura que deja el lado cóncavo. 
hacia la' planta del pie es muy semejante a la de los demás meta­
tarsianos, con los que se parece mucho también en todo lo demás t 

excepto en la longitud. El más largo de todos los metotarsianos viene 
a ser el tercero. 



-84-

El primer dedo solo posee aos falanges; .por lo tanto, es el más 
corto en relación con los otros; estos, en cambio, ti~nen las tres fa:­
langes, la tercera de las cuales se encuentra armada de una uña más 
o menós fuerte. Entre la articulación de los metatarsianos con las pri­
meras, falanges, en ~todos los dedos se encuentran dos pequeños hue­
sos sesamoidales. 

HUESO PENIANO.-Este hueso, que en otros roedores, particular" 
mente en los de la subfamilia Neotominae y en algunos de los de la 
Familia Heteromiydae, al mis~o tiempo que otros caracteres ~ mor­
fológicos, ha servido para señalar relaciones y agrupaciones natu­
rales entre ellos. 

Entre los} de la Familia Sciuridae, últimamente Wade, Otis y Paul 
T. Gilbert (1940) le han considerado de importancia para predsar las 
relaciones que existen dentro del grupo. 

En el caso que, nos ocupa este hueso se presenta de la siguiente 
manera: es corto, más o menos aplanado de delante hacia atrás y de 
bordes redondeados; visto por su Cara anterior se presenta un reborde 
que adopta la forma clara de una V de lineas curvas, dejando en me­
dio de-la misma una superficie hundida en cuyo centro se abre el ori­
ficio uretral; su cara posterior es convexa. La base de todo el hueso 
es más anqha que su extremo distal; a la mitad aproximadamente de 
su longitud, el cuerpo se angosta dando lugar a la presencia de una 
cintura perfectamente bien marcada. 

Longitudinalmente el ,hueso de que nos ocupamos ,mide, en su 
longitud total, desde la base hasta el punto más distante de su extre­
mo distal, 5 mm.; la anchura de. la base es de 2.5 y la mayor anchura 
de su extremo alcanza 2 mm. 
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